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1. El triángulo de las Bermudas 

Las desapariciones en el mar han sido numerosas y aun los casos no resueltos son 

generalmente explicables. Pero si existe un lugar donde las condiciones en que han sucedido 

estos dramas permanecen aún en la oscuridad, ese lugar es sin duda el llamado “triángulo 

de las Bermudas”. 

Recién en 1964 el periodista norteamericano Vicente Gaddis empleó por primera vez esta 

expresión en un periódico. De ahí en adelante, el “Triángulo de las Bermudas” se utiliza para 

referirse a la región situada entre la Florida, las Bermudas y Puerto Rico, donde centenares 

de aviones, barcos y personas se han desvanecido sin dejar huellas. 

 

El vuelo 19 no responde 

El 5 de diciembre de 1945, el vuelo 19, una escuadrilla de cinco aviones torpederos Avenger, 

provistos de un equipo de navegación muy sofisticado, levantaron vuelo desde la base 

aeronaval de Fort Lauderdale, en Florida, en una misión de rutina.  
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Las hipótesis 

Se han formulado las más diferentes hipótesis a fin de tratar de resolver el 

misterio del Triángulo de las Bermudas. Algunos autores hablan de visitantes 

extraterrestres venidos del espacio para llevarse hombres y aparatos 

modernos a fin de estudiarlos, mientras que otros dicen que estas 

desapariciones se deben a seres antropomorfos pertenecientes a una 

civilización muy desarrollada, que vivirían supuestamente en cúpulas 

submarinas en el fondo del océano. 

Ese lugar podría también ser el centro de una distorsión espacio-temporal 

que arrastraría a los barcos y a los aviones a épocas distintas a la nuestra o 

a otras dimensiones. Una respuesta más probable sería la existencia de un 

campo magnético muy poderoso susceptible de explicar algunos de los 

fenómenos observados, como la descompostura de los instrumentos de a 

bordo aunque no podría explicar otros aspectos de este enigma. 

 

Todo se desenvolvía normalmente cuando, repentinamente, al cabo de una hora y media de 

vuelo, el teniente Carlos O. Taylor informó con preocupación a la torre de control que 

estaban perdidos y que no podían distinguir la superficie del océano. 

La torre pidió entonces a las aparatos que se dirigieran hacia el oeste, pero la respuesta del 

oficial fue aún más sorprendente que su primera afirmación: “No sabemos dónde está el 

oeste. Todo parece falso, extraño. No estamos seguros de ningún rumbo. Incluso el océano 

no parece ser el mismo de siempre”. Como el contacto radial quedó interrumpido, un gran 

hidroavión bimotor «Martin Mariner» fue enviado en auxilio de los aviones, pero éste 

desapareció a su vez, tan misteriosamente como ellos. De este modo, seis aviones y 

veintisiete hombres se desvanecieron en unas pocas horas, sin que ninguna explicación 

racional fuera descubierta por la comisión investigadora de la Marina ni por varias 

“revelaciones” posteriores. 

 

Desapariciones inexplicables 

Si bien el vuelo 19 sigue siendo el caso más famoso, no es un caso aislado, ya que la lista 

de víctimas del Triangulo de las Bermudas es larga. Por lo demás, es esta frecuencia 

anormalmente alta de desapariciones en comparación con las de otras zonas marítimas, 

junto a otras razones, lo que ha dado origen a la fama de este lugar. Así, entre 1945 y 

1975, treinta y siete aviones, más de cincuenta barcos e incluso un submarino atómico, con 
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toda su tripulación, se han evaporado sin causa aparente y sin que se haya encontrado 

ningún cuerpo ni resto alguno. 

 

 
 Estación espacial sobrevolando el mar Caribe; los científicos han estudiado la hipótesis de 

las perturbaciones magnéticas. 
 

Notorio es el caso del Cyclop, un carbonero de la Marina norteamericana con trescientos 

ocho hombres a bordo, entre los cuales estaba el cónsul general Alfredo Gottschalk, que 

desapareció misteriosamente en 1918. Treinta años más tarde, un avión de transporte DC 3 

sufrió la misma suerte mientras se encontraba a unas cincuenta millas de Miami. El último 

mensaje del capitán informaba, sin embargo, a la torre de control que todo estaba bien y 

que esperaba las instrucciones para aterrizar. Como hecho curioso, cabe señalar que, con 

excepción del vuelo 19, las víctimas no envían jamás la menor señal pidiendo auxilio sino, 

por el contrario, a menudo indican un poco antes del drama que su travesía se desenvuelve 

en forma completamente normal. 

 

Extraños fenómenos luminosos 

Muchos testimonios se refieren, en cambio, a sucesos poco habituales, como la pana total de 

los equipos de a bordo, fenómenos visuales incomprensibles a observaciones de curiosas 

luces submarinas. Así, el remolcador de salvamento Good News, que cubría la ruta entre 
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Puerto Rico y Fort Lauderdale en 1966, se vio repentinamente rodeado por una neblina muy 

espesa, y sacudido por un mar encrespado.  

 

 

 Bombarderos del tipo Avenger. El 5 de diciembre de 1945 cinco aparatos de este tipo 
desaparecieron en el Triángulo de las Bermudas, 

 

El compás y los instrumentos eléctricos se descompusieron enseguida, pero cuando el navío 

salió de esa bruma misteriosa, el tiempo estaba despejado, el mar estaba calmo y los 

instrumentos funcionaban de nuevo normalmente. 

El mismo tipo de contratiempo le sucedió, en 1972, al piloto Chuck Wakely cuando volaba 

entre Bimini y Miami, creyó ver que las alas de su avión se volvían translúcidas y en pocos 

minutos la cabina de pilotaje era inundada por una extraña luz, mientras el aparato 

cambiaba de dirección sin que él pudiera evitarlo. Finalmente, la luz se desvaneció y los 

instrumentos volvieron enseguida a operar en forma normal. 
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 Los misterios del Triángulo de las bermudas vistos por el cine: una escena de la película 
“Nimitz, regreso al infierno”, de Don Taylor (1980). 

 

Por fin, en 1975, cuando la lancha costera Diligence iba en auxilio de un carguero en llamas, 

su radio se apagó bruscamente sin razón alguna. La tripulación vio unas misteriosas luces 

verdes que caían del cielo. La investigación posterior no pudo, tampoco en este caso, 

entregar ninguna explicación racional de esta falla y de estos extraños fenómenos. 
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“Cementerios del Diablo” y luces submarinas 

El Triángulo de las Bermudas no es la única zona geográfica donde se han 

producido estas desapariciones inexplicables. El norteamericano Iván 

Sanderson fue el primero en realizar un paralelo entre estos distintos lugares 

y en pensar que todos presentan perturbaciones magnéticas, así corno una 

intensa actividad de luces submarinas, como las que han sido vistas en el 

Triángulo de las Bermudas. Sin embargo, sólo el “mar del Diablo” presenta 

semejanzas reales con este último. 

El mar del Diablo. Este “mar” se encuentra en el oeste del océano Pacífico, 

entre Japón y las Islas Bonin. Desde hace siglos, centenares de naves han 

desaparecido allí sin dejar rastros. En 1967, las tripulaciones de tres barcos 

mercantes vieron “ruedas submarinas fosforescentes”, como bandas 

luminosas que se movían rápidamente bajo la superficie de las aguas y que 

irradiaban desde un foco central giratorio. Según una leyenda japonesa, 

existe bajo el “mar del Diablo” un reino donde el tiempo se ha detenido... 

Al oeste del Mediterráneo. El español A. Ribera piensa que existiría una 

especie de “triángulo del Diablo” en el Mediterráneo occidental. Para apoyar 

su teoría, se refiere a una cantidad de aviones, barcos y submarinos 

desaparecidos que, en verdad, superan el promedio mundial, pero que 

podrían tener una explicación racional, ya que frecuentemente se ha 

invocado la ocurrencia de fenómenos magnéticos. 

 

 

2. El cadáver de Hitler 

Un muerto odiado cuyo cadáver se busca en vano 

 

A fines del mes de abril de 1945, Berlin, la capital del Tercer Reich, está rodeada por el 

ejército soviético y un diluvio de bombas cae sobre la ciudad. El amo del siniestro régimen 

nazi, Adolfo Hitler, sabe que la situación es desesperada. 

Encerrado en el refugio antiaéreo situado debajo del edificio de la Cancillería, sede del 

gobierno, sintiéndose perdido, el Führer decide poner fin a sus días. 

 

Los últimos días de Hitler 

El refugio, construido a dieciséis metros bajo el suelo, está formado por dos pisos 

recubiertos por una defensa de hormigón armado. El piso inferior conforma el Führer 
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bunker, donde Hitler y su estado mayor tienen sus cuarteles y en el que se refugian un 

cierto número de fieles al régimen. Hitler sabe ahora que el noveno ejército de Wenck, con 

quien contaba para liberar Berlin, ha sido derrotado. 

 

La última voluntad de Hitler 

Antes de quilatase la vida en su bunker, Adolfo Hitler redactó última voluntad en 

dos documentos, El primer extracto está  sacado de su testamento político, en el 

que establece las modalidades de su sucesión: el segundo, de su testamento 

personal 

“Después de seis años de guerra (...), no puedo abandonar la ciudad que es la 

capital del Reich... Por lo tanto he decidido permanecer en Berlín y quitarme aquí 

la vida en el momento en que ya no pueda cumplir mis funciones como Führer y 

como Canciller...” 

“Ahora he decidido, antes de morir, tomar por esposa a la mujer que, después de 

tantos años de fiel amistad, ha entrado (...) en esta ciudad (...) para compartir 

mi suerte, según su propio deseo, ella va a morir conmigo como mi esposa (...) 

Yo y mi mujer hemos escogido la muerte para escapar a la vergüenza de ser 

depuestos o de la capitulación. Nuestro deseo es que seamos quemados en 

seguida en el lugar donde he realizado la mayor parte de mi trabajo cotidiano 

durante los doce años en que he estado al servicio de mi pueblo”. 

 

A partir del 23 de abril, Hitler informa a Keitel, comandante en jefe de las fuerzas armados, 

y a Speer, ministro de armamento, su decisión de suicidaste y de hacer desaparecer su 

cuerpo. Sobre todo, no quiere que sus restos sirvan de espectáculo, y sabe muy bien de lo 

que habla quien hizo colgar de un gancho de carnicero el cadáver del Feldmarschall von 

Witzleben, acusado de haber participado en un complot para asesinarlo. En la noche del 26, 

los rusos comienzan a bombardear la ciudad y están a sólo dos kilómetros de la Cancillería. 

Dos hechos apoyan, sin ninguna duda a Hitler, en su voluntad de suicidarse. Primero está el 

anuncio, hecho el 28 de abril de la noticia que el sucesor que él mismo ha designado, 

Himler, su ministro del interior, negocia en secreto un tratado de paz con los aliados. Esta 

noticia lo pone fuera de sí. Poco después, redacta dos testamentos, uno personal y otro 

político, en el cual nombra al almirante Dönitz como su sucesor, Al día siguiente, recibe la 

noticia de la muerte de Mussolini, quien fuera su aliado desde el inicio. Quizás supo también 

el tratamiento que recibió el cuerpo de Mussolini, colgado por los pies en la plaza del 
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mercado de Milán y abandonado a la venganza popular. Desde ese momento, Hitler prepara 

minuciosamente su suicidio. 

 

   

 Izquierda, Adolfo Hitler, 1889 - 1945. Derecha, Hitler muerto. La foto habría sido tomada 
algunas horas después de su suicidio, el 30 de abril de 1945. Al examinarlo, se advierte que 

el documento ha sido trucado. 
 

Primero, hace matar a su perro. El 29 de abril, se casa con su compañera Eva Braun y, al 

día siguiente, luego de despedirse de su estado mayor y de sus últimos partidarios, se retira 

con su mujer a sus departamentos. Entonces se escucha el ruido de un disparo. Después de 

una breve pausa, sus familiares, que esperan delante de la puerta, entran en la pieza. Hitler 

está tendido sobre el sofá, cubierto de sangre. Se ha disparado una bala en la boca y ha 

perdido la mitad de la cabeza, Eva Braun yace a su lado, muerta envenenada. 

 

Las cenizas de Hitler 

Ponen una frazada sobre su cuerpo para disimular se cabeza destrozada y los dos cadáveres 

son transportados al jardín, cuyas salidas han sido cerradas a fin que sólo algunas personas 

puedan asistir a las exequias. Se vierten 180 litros de gasolina sobre los cadáveres, que 

arden durante todo el día. Cuando los rusos entran al bunker encuentran algunos cuerpos 

pero, naturalmente, no el de Hitler. 

No se sabe con certeza qué sucedió con sus cenizas y sus huesos, los que no habrían 

alcanzado a quemarse completamente. Según Guensch, edecán SS de Hitler, las cenizas 

fueron sacadas de la Cancillería. Ellas habrían sido entregadas a Arturo Axmann, jefe de las 

Juventudes Hitlerianas. 
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 En las ruinas de la Cancillería del Reich, el lugar donde presuntamente fueron quemados los 
cuerpos de Adolfo Hitler y el de su mujer, Eva Braun. A (a izquierda, los bidones de gasolina 

que habrían servido para la combustión. 
 

Pero este relato no ha sido confirmado por ninguna otra fuente. Para Trevor-roper, autor de 

un relato detallado sobre los últimos días de Hitler, reconstituidos esencialmente a partir de 

los interrogatorios efectuados por el ejército norteamericano a las personas más cercanas a 

él durante el proceso de Nuremberg, este último acontecimiento no es seguro. Por lo demás, 

como las excavaciones efectuadas fueron superficiales y muy rápidas, las cenizas podrían 

perfectamente haber escapado a la búsqueda. 

 

Rumores sospechosos 

En la confusión que siguió a la caída de la Cancillería el 2 de mayo, ni el cuerpo ni las 

cenizas de Hitler fueron encontrados, Algunos han tomado como pretexto la desaparición del 

cuerpo del Führer para poner en duda su muerte. Según ellos, habría podido escapar del 

bunker. De acuerdo a una de las hipótesis, habría sido llevado a bordo de un submarino 

alemán, el U-977, que recaló en el puerto de Mar del Plata, en Argentina, a fines de la 

guerra. Sin embargo, el comandante de este barco, H. Schaeffer, que se rindió junto con su 

tripulación, escribió un libro en el cual refuta formalmente esta teoría. 
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Los historiadores de Hitler sostienen que el Führer escogió deliberadamente permanecer en 

Berlin y morir allí, entregando como prueba sus testamentos. Los testimonios concordantes 

de los que asistieron al fin de Hitler así como la minuciosa encuesta efectuada por Trevor-

Roper atestiguan que el jefe del Tercer Reich murió realmente en su bunker y que su cuerpo 

fue quemado allí. 

Solamente algunos perversos y probablemente nostálgicos del régimen nazi han podido 

querer creer, y hacer creer, que quizás no estaba muerto. 
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Otras muertes misteriosas 

Debido a la ausencia del cadáver, algunos han podido poner en duda la muerte de Hitler. 

Pero otras desapariciones ocurridas durante el siglo veinte están también rodeadas de 

misterio. 

Mussolini. Cuando huía a Suiza, Mussolini fue detenido y ejecutado sin juicio previo por 

los guerrilleros el 28 de abril de 1945, junto a su amante, Clara Petacci. Pero algunas 

personas, entre ellas el periodista Franco Bandini, piensan que Mussolini, quien debió 

haber sido entregado a los aliados según estaba previsto en un convenio (cláusula 29 del 

convenio entre Eisenhower y el mariscal Badoglio), fue fusilado sumariamente a raíz de 

las presiones ejercidas por los guerrilleros comunistas. Después del arresto de Mussolini, 

un telegrama falso enviado por el CVL. (Commando generale del Corpe Volontario della 

LIberté) fue incluso transmitido a los aliados para informarles que el Duce ya había sido 

ejecutado, cuando en realidad fue fusilado sólo quince horas más tarde. 

Stalin, Oficialmente, el dictador soviético murió a consecuencia de una congestión 

cerebral en 1953. Los rumores afirman que, en realidad, fue asesinado por Berla, el 

poderoso jefe de la KGB, en un momento en que proyectaba nuevas purgas. 

Nicolás Ceausescu. Presidente de la República de Rumania y, de hecho, dictador del 

país desde 1967, Nicolás Ceausescu fue depuesto en diciembre de 1989 y ejecutado, con 

su esposa Helena, después de un proceso sumario, por decir lo menos. Esta es, al 

menos, la historia que se ve en a cinta de video filmada con ocasión del proceso y 

difundida, pocos días después de la ejecución, según parece, por la televisión rumana. El 

objetivo de la película, cuyo desarrollo se ve interrumpido sin cesar por cortes a fin que 

no se pueda ver al tribunal, es probar la muerte del dictador y el aspecto “legal” de su 

ejecución. Las últimas imágenes de los cadáveres acribillados de la pareja de dictadores 

no impiden que algunas personas tuvieran sus dudas. Solamente la nueva difusión de la 

película, esta vez en su versión íntegra, y el descubrimiento del lugar de sepultura de los 

Ceausescu en un cementerio de Bucarest lograron convencer a los rumanos que los 

dictadores hablan muerto. 

Fechas de fallecimiento inciertas. Si el deceso del caudillo español Franco, ocurrido 

en 1975, del presidente de Yugoslavia Tito (1980) y del jefe de estado argelino Houari 

Boumedienne (1976) parecen haber sido de origen natural, después de “largas 

enfermedades”, estos jefes de Estado bien podrían haber muerto antes de la fecha oficial 

del anuncio o haber sido mantenidos artificialmente con vida el mayor tiempo posible, a 

fin de facilitar a sus seguidores asegurar su sucesión política. 
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3. El incierto destino de Juana de Arco 

¿Quemaron realmente a la Doncella de Orleáns? 

 

El anuncio de la muerte de Juana de Arco en la hoguera de Ruán, el 30 de mayo de 1431, 

causó tal horror entre sus seguidores que muchos de ellos no quisieron convencerse del 

hecho. ¿Tuvieron ellos la razón? Cuatro años más tarde, en 1435, una joven que dice ser 

Juana es reconocida por la familia y amigos de la virgen guerrera. 

 

 

 Juana de Arco, por Ingres (París, Museo del Louvre) 

 

El 23 de mayo de 1430, a la cabeza de una pequeña tropa, Juana de Arco intenta en vano 

levantar el sitio de Compiègne y es capturada por Juan de Luxemburgo, un mercenario al 

servicio del duque de Beaulieu. Encarcelada en el castillo de Beaulieu, en Vermandois, 

intenta una fuga desesperada saltando desde una torre, pero es recapturada herida. El 

duque de Luxemburgo la vende a los ingleses, quienes desean desprestigiar a la heroína que 

dio a Francia la fuerza para liberarse. La Universidad de París, en manos de los ocupantes, 
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pide que Juana sea juzgada por herética ante un tribunal de la Santa Inquisición. Se 

constituye una corte especial con asiento en Ruán, La preside el obispo de Beauvais, Pierre 

Cauchon., quien goza de toda la confianza del duque de Bedford. 

 

 

La epopeya de la Doncella de Orleáns 

Nace en el año 1412, en una familia campesina acomodada en Domrémy. Juana 

tiene apenas 16 años cuando, en mayo de 1428, se presenta ante el capitán 

Roberto de Baudricout, asegurándole estar investida de una misión divina: 

expulsar a los ingleses de Francia. Después de varios meses de vacilación, 

Baudricout decide enviar a Juana con el rey Carlos en Chinon. En febrero de 

1429, ella convence al rey de su misión. En mayo de 1429, convertida en 

guerrera, participa en la defensa de Orleáns, en a recuperación de Jargeau, de 

Meung, de Beaugency y en la victoria de Patay, el 18 de julio. Su historia se 

difunde y se convierte en la heroína del pueblo. El 17 de julio, Juana está al lado 

de Carlos VII en su coronación en Reims. Es el día de su triunfo. 

En septiembre, resulta herida durante el sitio de París. Juana aún participa en 

algunas pequeñas operaciones, pero en mayo de 1430 es capturada por los 

hombres del duque de Borgoña frente a Compiègne. Su proceso se abre en enero 

de 1431. El 30 de mayo es quemada en la hoguera en la plaza del mercado viejo 

de Ruán. 

 

Extraña ejecución 

El 9 de enero de 1431, se abre el proceso en Ruán. Después de seis meses de sumario y 

debates, el 14 de mayo, Juana de Arco es acusada de idólatra, invocadora de demonios, 

cismática y herética. Le ordenan abjurar públicamente de sus errores y, a cambio, ella 

salvará su vida. Juana, agotada, acepta el compromiso y abjura, pero tres días después se 

retracta. En un rápido proceso se la declara relapsa: se levanta la hoguera. En la mañana 

del 30, una mujer con la cara oculta por un velo y una mitra es conducida a la plaza del 

mercado de Ruán. Ochocientos soldados ingleses impiden que se acerquen los diez mil 

espectadores. A las nueve, el verdugo enciende la hoguera. Algunos minutos después, la 

ajusticiada muere. El verdugo retira las antorchas para que los presentes puedan ver el 

cuerpo semi-calcinado. Luego enciende otra vez la hoguera y el cadáver se convierte poco a 

poco en cenizas. Una mujer fue quemada viva pero nada demuestra que se trate de Juana. 

Se rumorea que la Doncella de Orleáns se escapó y que la ejecución fue sólo un simulacro: 
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Francia quiere creer que la joven aún vive. 

 

 

 Juana es conducida a la hoguera, pintura de Patrois, 1867, Museo de Bellas Artes 
 

El retorno de Juana 

Durante el verano de 1435, una mujer vestida de soldado se presenta en Saint-Privey, en 

Lorena. Busca a Pedro de Lys y a Juan el Pequeño, los dos hermanos de Juana, quienes 

constatan con estupor que están, sin duda alguna, frente a su hermana. La sobreviviente 

cuenta que escapó de su prisión ruanesa y se ocultó posteriormente usando el nombre de 

Claudia. El relato termina por convencer a los dos hombres, Ella permanece junto a ellos 

como miembro de la familia. Esta situación no dura mucho. La joven atrae la atención de un 

señor de Lorena, Roberto des Armoises, quien la desposa en 1436. En ningún momento el 

esposo pone en duda la identidad de su mujer: para él, ella es Juana de Lys, la Doncella de 

Orleáns, Cuando Roberto amplía su castillo de Jualny, hace grabar las armas de Juana junto 

con las suyas. Este reconocimiento privado no es suficiente para la esposa y, a partir de 

agosto de 1436, comienza a enviar mensajeros pan anunciar que sigue con vida, a las 

ciudades de Orleáns, Blois y Loches, siguiendo los pasos del rey. Luego su hermano Juan 

acude a Orleáns, donde se le recibe con honores. 

 

Juana des Armoises 

Carlos, sin embargo, se abstiene de responder a los mensajes de Juana. Cansada, la joven 

se dedica a la vida de familia, Después de dar a luz a dos varones decide, en 1439, volver a 

Orleáns, Ahí es reconocida y aclamada por el pueblo. La municipalidad organiza festines en 

su honor e, incluso, le concede una asignación de 210 libras por los servicios prestados en la 

época del sitio. Su amigo de siempre y fiel confidente, Gilles de Rais, viaja para verla. La 

reconoce sin titubear y pone sus soldados a su disposición. 
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Pero el rey no le concede ninguna audiencia. En 1440 se dirige a París y, sorpresivamente, 

sin que ningún obstáculo o desmentido haya puesto en duda sus aseveraciones, la esposa 

de Des Armoises confiesa que no es la Doncella de Orleáns. Vuelta a ser Claudia, cuenta su 

verdadera historia ante los magistrados de la capital. Aventurera, viuda de un caballero, 

cuenta haber combatido por un tiempo en el ejército pontificio. De vuelta a Francia, se le 

ocurrió hacerse pasar por Juana. Arrepentida, pide perdón por su impostura. Esta historia 

convence apenas más que la anterior: no explica ni el cambio brusco de Juana a Claudia y 

menos aún, el hecho que tantos familiares de la Doncella hayan reconocido en la usurpadora 

a la heroína supuestamente muerta en Ruán. ¿Quién en realmente Claudia, si Juana fue de 

verdad quemada en la hoguera? ¿Qué originó esta repentina confesión? Estas preguntas 

permanecen sin respuesta. 

 

Juana la hechicera 

San Miguel y Santa Catalina. La misión de Juana empieza en 1428, cuando San 

Miguel y Santa Catalina se comunican con ella. Las voces le revelan un detalle 

secreto que deberá convencer a Carlos VII. De hecho, en Chinon, aunque el rey 

intercambia trajes con un miembro de su corte, Juana, quien no lo ha visto nunca 

antes, lo reconoce en seguida. 

Un arma mágica. En 1429, cuando viste su armadura, ella pide la espada que 

Catalina le había preparado. En una visión, Juana se entera que la espada está en la 

capilla de Fierbois, cerca de Tours. Dos escuderos encuentran, enterrada detrás del 

altar, una espada oxidada. Desde entonces, el arma adquiere fama de mágica. El 

óxido se desprende fácilmente, mostrando una hoja brillante marcada con un 

emblema de cinco cruces; se dice que seria el arma de Du Guesclin, de San Luis o de 

Carlos Martel. Juana libera a Orleáns y se lanza al asalto de París. Al ser capturada, 

su espada desaparece. Los observadores no dejan de ver en aquello una maldición, 

Junto a Juana, Gilles de Rais, mariscal de Francia, brazo derecho de Juana en 

todas sus batallas, fue el amigo más fiel de la Doncella y, para a historia, uno de los 

asesinos más monstruosos de todos los tiempos. Después de la muerte de Juana, se 

retira a su castillo de Tiffauges, en Vendée, donde organiza abominables orgías en 

las que niños son violados y degollados. Gilles de Rais reconoció más de 150 

crímenes y fue quemado en la hoguera, diez años después de Juana. 

 

4. La Mary Celeste 

Un velero al garete y sin tripulación 
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Desde siempre, el mar ha ejercido una profunda fascinación en las mentes, dando origen a 

un sinnúmero de historias difundidas por marinos de imaginación encendida. Una de ellas, el 

enigma de la Mary Celeste, contribuye a mantener el mito de los barcos fantasmas. 

El 5 de diciembre de 1872, el Dei Gratias, bajo las órdenes del capitán Morehouse se 

encuentra a unas 600 millas de las costas portuguesas, cuando se cruza con un barco, la 

Mary Celeste que zigzaguea curiosamente y cuyas velas están casi todas desplegadas. 

 

Una tripulación desvanecida 

Al no responder la nave a las señales, Morehouse la alcanza y pide a tres de sus hombres 

que suban a bordo. Los marineros recorren la nave, que se encuentra desierta y sin sus 

botes salvavidas. 

 

 
 ¿La tripulación de la Mary Celeste se deshizo del capitán Briggs antes de alejarse de la 

nave a bordo de botes salvavidas? (grabado del siglo XIX) 
 

En la bodega descubren 1.700 toneles de alcohol y víveres para por lo menos, seis meses. El 

barco está en buen estado a pesar de la gran cantidad de agua acumulada en la 

entrecubierta y las bodegas En contraposición, el sextante, el cronómetro y los libros de 

navegación han desaparecido; la bitácora se detiene el 25 de noviembre, registro que hace 
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pensar que el barco anduvo a la deriva durante más de quince días y recorrió alrededor de 

de quinientas millas.  

 

 
¿O un pulpo gigante atacó la Mary Celeste? (Ilustración de 1809 París, 

Biblioteca de Arles Decorativas) 
 

Otras sorpresas esperan a los marinos, en particular, el hecho que seis ventanas de los 

camarotes de popa están clausuradas con tela y tablas de madera, la tripulación parece 

haber abandonado repentinamente el barco, sin razón aparente, para no volver más. 

 

¿Un barco maldito? 

La Mary Celeste parece haber sido marcada por el destino. Su primer capitán 

muere incluso antes del viaje inaugural, durante el que choca con un barco 

pesquero. El 10 de junio de 1864, mientras se llama todavía la Amaron, uno de 

sus numerosos comandantes, Henri Winchester, se ahoga en el puerto de Boston. 

En 1858, el barco encalló a la altura de Key West. 

Comprado por sucesivos armadores navieros, el buque vuelve a naufragar, sobre 

la Isla de Cap-Bretón en 1887, a la vuelta de un viaje a Inglaterra, en el que 

hundió una goleta. Adquirida la nave por otro armador y rebautizada Mary Celeste, 

vuelve al mar. En 1872, sobreviene el drama que la haría célebre. 
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Vendida y reparada, la Mary Celeste se hace a la mar. Pero los marineros la 

consideran maldita: cambia de dueño diecisiete veces, para escapar, en vano, a su 

siniestra reputación. En enero de 1885, su último capitán, G. C. Parker, para 

cobrar el seguro, la lanza voluntariamente sobre unos arrecifes a la cuadra de 

Haití. Acusado por ello del “crimen de baratería”, es arrestado, pero muere antes 

de comparecer ante la justicia. 

 

Una investigación difícil 

La Mary Celeste es llevada al puerto de Gibraltar, examinada por las autoridades judiciales. 

Los resultados son decepcionantes, con la excepción del descubrimiento de una tajadura 

reciente de dos metros de largo, ubicada sobre la línea de flotación. Se encontraron también 

rastros rojizos sobre la borda pero investigaciones ulteriores comprobaron que se trataba de 

óxido. La hipótesis del procurador general Solly Flood es que la tripulación se emborrachó y 

asesinó al capitán, un tal Briggs, junto a su esposa, su pequeña hija y al teniente. 

Los marineros habrían dañado el barco para dar la impresión que fueron obligados a 

abandonarlo después de haber chocado con unas rocas y se habrían ido en los botes 

salvavidas. Pero, como no se encontró ningún rastro de violencia a bordo del buque, esta 

explicación no convenció a todo el mundo. 

Según el teniente Deveau, del Dei Gratias, los marineros asustados por la gran cantidad de 

agua que invadió las bodegas por alguna razón desconocida, habrían abandonado el barco 

pensando que iba a naufragar. Para él la tripulación murió probablemente en el mar. 

En cuanto se supo del misterio de la Mary Celeste, la noticia estuvo en la primera plana de 

los diarios del mundo entero; posteriormente, al no resolver la investigación el enigma, las 

revistas piden a diferentes autores que conciban una explicación. 

 

Respuestas novelescas 

Conan Doyle y H. O. Wells responden al llamado, Los años pasan y se proponen las 

soluciones más diversas: islas volcánicas que habrían alzado momentáneamente el barco, 

ataque de un pulpo gigante, locura colectiva, envenenamiento e incluso, ¡la intervención de 

extraterrestres! 

Un periodista llamado William Klein imagina, por su parte, una conspiración montada por 

Morehouse y Briggs para obtener el premio por el salvamento. Pero esta hipótesis supone 

mucho esfuerzo para un resultado, por ende, modesto: la tripulación del Dei Gratias recibió 

sólo 8.528 dólares como premio por el salvamento. La quinta parte del valor del 

cargamento. 
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La leyenda, sin embargo, no deja de embellecerse y se le agregan ciertos elementos 

maravillosos, como el supuesto descubrimiento, en la cocina de la Mary Celeste, de un pollo 

todavía caliente y tazas de té humeantes, que acentúan el carácter misterioso del caso. En 

1885, la Mary Celaste encalla una última vez, llevándose para siempre su secreto, que sigue 

siendo uno de los más célebres de la historia del mar. 

 

Otros barcos abandonados 

La historia de la marina está llena de enigmas parecidos al de la Mary Celeste. 

Decenas de naves en perfecto estado son abandonadas repentinamente y sin razón 

aparente por tripulaciones que jamás se han vuelto a ver. 

Casos anteriores. En 1840, un barco francés, el Rosalle, es encontrado al garete en 

el mar, sin tripulación, con las velas izadas y su cargamento intacto. Ninguna huella 

de riña se encontró a bordo. En 1850, el Seabird es descubierto cerca de Newport, 

únicamente con un perro a bordo. El café aún estaba caliente sobre la cocinilla y los 

instrumentos de navegación todavía funcionando. Incluso hay olor a tabaco en los 

camarotes. En 1883, la goleta J. C. Cousins encalla sobre las costas americanas, cerca 

del faro de Canby (Oregon). Los guardacostas, llegados de prisa, no encuentran nadie 

a bordo. En la cocina, la estufa está todavía caliente y la mesa puesta. La bitácora, 

cuya última anotación es de la misma mañana, no menciona ninguna anomalía 

susceptible de explicar la huida de la tripulación. 

Desapariciones contemporáneas. Barcos modernos, equipados con radios que les 

permiten pedir socorro sin demora, son también victimas de estas aventuras. En 

1953, el Holchu es descubierto sin daños al garete entre las islas Nicobar y Andaman. 

Los testigos que suben a bordo constatan que el barco tiene todos los víveres y el 

combustible necesarios. Parece que estaban a punto de servir una comida. Y, aunque 

la radio funcionaba, la tripulación no envió ningún mensaje. 

Ninguna explicación seria. Lo aparentemente súbito del abandono y la ausencia de 

rastros de violencia impiden creer en la hipótesis de actos de piratería o de un motín. 

Por lo demás, abandonar el navío en los botes salvavidas significa una muerte segura 

para la tripulación. En todos los casos citados, el misterio permanece sin respuesta. 
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5. Prisioneros americanos en Vietnam 

La duda atroz de los Estados Unidos 

 

Los norteamericanos han logrado exorcizar lo que fue para ellos "la guerra sucia” de 

Vietnam. Pero algunos demonios permanecen aún en el inconsciente nacional, y uno de los 

más insidiosos es la idea que algunos soldados podrían seguir como prisioneros en el 

sudeste asiático. 

Diecisiete años después de finalizada la guerra de Vietnam, el 30 de abril de 1975, el 

Pentágono estimaba que aún faltaba por encontrar el rastro de alrededor de 2.273 de sus 

muchachos, De este número, 1.101 habían sido dados por muertos en combate y 1.172 son 

considerados como perdidos en acción (Missing in Action, MIA), desaparecidos en el combate 

sin que se pudiera comprobar fehacientemente su muerte. En 1990, una fotografía 

proveniente de Asia y fechada el 25 de abril, mostraba a tres hombres de unos sesenta años 

que fueron reconocidos por sus familiares como antiguos MIA. 

 

Un testimonio 

La Liga nacional de familiares de prisioneros de guerra y perdidos en acción, que 

realiza investigaciones para encontrar a los norteamericanos prisioneros de guerra  

o desaparecidos, ha recabado numerosos testimonios de refugiados que afirman 

haber visto o haber oído hablar de soldados estadounidenses cautivos en el sudeste 

asiático, uno de estos testigos, miembro de las fuerzas especiales entrenadas por la 

CIA, hizo el siguiente relato, al regresar después de quince años pasados en las 

prisiones de Vietnam del Norte. 

"Mientras estuve prisionero en Hanoi, oí hablar de un cierto número de prisioneros 

de guerra norteamericanos. Escuché sus voces y oí a los oficiales decir que se 

trataba de pilotos derribados a quienes se intentaba reeducar. Los mantenían 

separados del resto de los detenidos" 

Transferido en 1978 desde Hanoi a Thank Hoa, junto con ciento treinta prisioneros 

norteamericanas el testigo afirmó haber visto a una treintena de prisioneros de 

guerra encerrados en tres campos distintos, pero cercanos unos de otros. Los 

describió así: "Los prisioneros que yo vi estaban flacos y cubiertos de sarna. 

Caminaban con dificultad, pero se les obligaba a recoger madera en la selva. A 
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menudo se caían y, a veces, los guardias los golpeaban". 

 

Los fantasmas de la selva 

En 1987, ciento diecinueve casos de MIA fueron presentados a las autoridades vietnamitas 

como los más conflictivos. En los años siguientes, con la apertura proclamada por ese 

régimen, Vietnam trató, con cierto grado de buena voluntad, de solucionar el problema, 

puesto que la sospecha que algunos norteamericanos pudieran seguir prisioneros ahí 

constituía el principal obstáculo en el proceso de acercamiento tan deseado con los Estados 

Unidos. 

 

 

 Puesta en escena realista de las condiciones de detención de los prisioneros en Vietnam. 
En 1970, la suerte de éstos fue objeto de una amplia campaña financiada por el 

multimillonario empresario E. Ross Perot. 
 

De hecho, la opinión pública y el Pentágono difieren radicalmente en su apreciación sobre 

este tema. Algunos oficiales norteamericanos piensan que, en el peor de los casos, una 

decena de compatriotas pudieron haber permanecido en el teatro de las operaciones 

(Vietnam, Laos y Camboya) después de 1975, y que murieron a manos de sus carceleros. 

Sin embargo, en 1979, después de terminada la guerra, reapareció un soldado, pero el 

enemigo lo había convencido de colaborar. Por el contrario, una encuesta realizada por la 

cadena Time-CNN en 1991 mostró que un 60% de las personas interrogadas pensaban que 
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algunos soldados norteamericanos todavía estaban cautivos en Vietnam o en los países 

fronterizos. La foto de 1990 permitió dar algunos nombres, al identificar a los tres hombres 

como el coronel J. L Robertson, el mayor A. L. Lundy Jr. y el teniente L. Stevens, 

desaparecidos entre 1966 y 1970. 

 

 

 Una fotografía que despertó esperanzas. De izquierda a derecha, J. Robertson, A. Lundy Jr 
y Larry Stevens que habrían sido reconocidos por sus familiares 

 

Durante el verano de 1991, otra fotografía, supuestamente reciente, de un MIA, el capitán 

Donald G, Carr, cuyo avión fue abatido en 1971 en Laos, publicada en la primera plana de 

los diarios, obligó al Ministerio de Defensa a prestar ayudas a la organización privada de 

búsqueda llamada Operación Rescate, que la había difundido, Pero el coronel Jack Bailey, 

responsable de la Operación Rescate no pudo proporcionar ninguna prueba adicional, ni 

siquiera un informante. Sin embargo, este asunto provocó una reacción de la comisión del 

Senado encargada de los prisioneros de guerra la que ordenó efectuar una investigación 

definitiva sobre el tema. 

 

Un comercio rentable 

Como una nueva variante en el mercado del dolor humano, la industria de los MIA, como la 

llamó el propio Time, es un asunto beneficioso para los Estados Unidos. Esta se alimenta con 

La producción periódica de fotografías que dicen representar a hombres blancos o negros 
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prisioneros de tribus de la selva o en campos secretos de los vietnamitas. Hasta ahora, 

nadie ha podido probar que estas instantáneas correspondan a unos MIA y, en cambio, la 

mayoría han resultado ser fotografías trucadas o retocadas de nativos con un aire 

vagamente europeo o retratos de consejeros soviéticos sacados de antiguas revistas o, por 

último, montajes realizados a partir de folletos distribuidos en el sudeste asiático por las 

familias de los desaparecidos. 

 

 

 El piloto norteamericano J. Robertson desaparecido a la edad de 36 años, ¿vivirá cautivo 
en algún lugar de Asia? 

 

En los Estados Unidos, el escaso celo mostrado por el gobierno por efectuar investigaciones 

serias ha provocado la proliferación de organizaciones privadas, financiadas con donaciones 

de las familias de los MIA y cuya confiabilidad no ha sido, lamentablemente, siempre muy 

clara. Catorce de ellas fueron acusadas en 1989 de entregar información falsa o deformada, 

a fin de presionar a las familias para obtener más dinero. Finalmente, el cine se ha 

beneficiado con la explotación de lo que podría considerarse un mito, obteniendo ganancias 

de la idea del "Regreso del infierno"; filmada en 1983, o de la búsqueda de los “Reportados 

Desaparecidos" de 1984. 

 

Los prisioneros perdidos 

Antes de las convenciones do Ginebra, establecidas sucesivamente en 1864. 1906, 

1929 y 1949 por la Cruz Roja, la suerte de los heridos y de los prisioneros de guerra 

era tal que la noción misma de "prisioneros perdidos” no tenía sentido alguno. 
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Desde la Antigüedad al siglo XIX. Durante mucho tiempo, la suerte de los 

cautivos era la esclavitud o la muerte en el lugar mismo o durante sacrificios. El 

soldado capturado por el enemigo perdía de hecho su condición de ser humano, ya 

que el vencedor tenía derecho de vida y de muerte sobre él y podía disponer de él a 

su antojo. Sólo los personales importantes podían esperar ser rescatados por un 

precio. En algunas culturas, como en la japonesa, entregarse al enemigo en vez de 

suicidarse sólo podía acarrear infamia, lo que explica en parte el tratamiento infligido 

por los japoneses a los prisioneros occidentales durante la Segunda Guerra Mundial. 

Las guerras modernas. La aplicación de las convenciones de Ginebra ha modificado 

esta situación al poner fuera de la ley el secuestro voluntario de prisioneros una vez 

terminado el conflicto, a excepción de los condenados por crímenes de guerra. Los 

países comunistas totalitarios no tardaron en ser los principales acusados de estos 

cargos. Pero, si bien los hechos no han quedado muy claros en la mayoría de ellos, 

incluyendo a Vietnam, no han podido ser negados en lo que respecta a la Unión 

Soviética después de la Segunda Guerra Mundial. En efecto, bajo la cubierta del 

castigo de los criminales de guerra, el gobierno de Stalin deportó en esa ocasión a 

miles de soldados alemanes. Ahora bien, si la noción de criminales de guerra es, 

evidentemente, válida, especialmente en el caso de los miembros de las SS, los 

demás casos de reclusión no tuvieron otro fin que el de vengarse de los excesos 

cometidos por los nazis durante la campaña de Rusia, 

 

 

 
6. Eldorado 

El fabuloso país del oro 

 

Después del descubrimiento de América por Cristóbal Colón en 1492, numerosos 

aventureros y soldados españoles, los conquistadores, se lanzan a la conquista del nuevo 

continente, atraídos por su fama de inmensa riqueza, apoyados en el mito de Eldorado. 

Este fabuloso país, cuyo subsuelo estaría, según se dice, repleto de oro ejerce una 

fascinación extraordinaria sobre estos hombres ansiosos por enriquecerse. Además, la 

magnitud de los botines de Cortés en México y de Pizarro en el Perú parece confirmar la idea 

que ese reino existe realmente. 

El cacique de Guatavita 

El mito de Eldorado encuentra su origen en la leyenda del "hombre dorado”. El cronista e 

historiador Gonzalo Fernández de Oviedo sitúa la primera aparición oficial de esta leyenda 
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en 1534. Sin embargo, hace varios años ya que los españoles escuchan insistentes rumores 

sobre ese reino, situado en alguna parte al interior de las tierras. 

 

 
 Diadema de oro, arte  colombiano, 500 a.C. 

 

Los indios chibchas, nativos de Cundinamarca, el “país del cóndor” (la actual Colombia), 

celebran cada año una extraña ceremonia. Durante esta ceremonia un cacique, o sea, un 

soberano local, se unta de grasa de tortuga y de polvo de oro y luego camina, 

resplandeciente, en medio de sus súbditos, que cantan su alegría y baten tambores. El rey y 

los nobles suben a una piragua y en medio del lago Guatavita lanzan oro y esmeraldas como 

ofrenda a los dioses, Finalmente, el cacique se sumerge en el lago y reaparece en medio de 

un estallido de aplausos. 

Así nace la leyenda del “hombre durado” llamada luego, simplemente, El Dorado, supuesto 

rey de un país mágico. Pero, a lo largo de los años, el mito sigue modificándose y Eldorado, 

en una sola palabra, se convierte en el reino mismo del oro, cuyas calles están 

pavimentadas con pepitas y donde casas y objetos están recubiertos con metales preciosos. 

 

El oro, un metal indispensable 

El oro siempre tuvo un rol particular en la historia de las naciones, pero su 

importancia ha variado según as épocas. Es así como después de la caída del 
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Imperio romano este metal perdió gran parte de su valor, pues la disminución de 

los intercambios hizo menos necesario el uso del efectivo. 

Pero el retorno al comercio, a fines del medioevo, junto con el agotamiento de las 

minas de oro en explotación conocidas, acrecienta nuevamente y de manera 

considerable la sed de oro. El descubrimiento de América en 1492 suscita 

expectativas con respecto a la aparición de nueves lugares de abastecimiento para 

Europa. 

España, especialmente, muy empobrecida tras su lucha contra la ocupación 

musulmana (la Reconquista), alimenta ambiciosos designios políticos y vislumbra 

ahí una oportunidad extraordinaria. Por ello, la reina Isabel de Castilla y luego 

Carlos V se dedican a promover las expediciones de los conquistadores en busca de 

Eldorado. 

 

 

La búsqueda de los conquistadores 

El primero en lanzarse a la búsqueda de Eldorado es un hombre cruel: el alemán Ambroise 

Alfinger. Financió sus expediciones, entre 1529 y 1538 vendiendo indios marcados con fuego 

como esclavos en Santo Domingo. 

 

 
 Balsa de oro representando la ceremonia del "hombre dorado" (El Dorado) (Bogotá, Museo 

del Oro) 
 

Este fracaso no disuade a los demás conquistadores. Uno sólo, sin embargo, alcanza el 

éxito: el español Gonzalo Jiménez de Quesada, un antiguo abogado fascinado por la 
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aventura, que recibió del biógrafo Germán Arciniegas el sobrenombre de "el caballero de 

Eldorado".  

 

 
 Manos ceremoniales de oro (Museo del Oro) 

 

Después de un largo y difícil periplo, durante el cual sus hombres son acosados por los 

indios y consumidos por las fiebres tropicales, penetra en enero de 1537 en Cundinamarca y 

conquista la capital, Bogotá. Encuentra, efectivamente, oro y diamantes, pero nada que se 

parezca a las inagotables reservas que el reino del oro poseía supuestamente. Esta 

desilusión convence a los conquistadores que Eldorado se encuentra en otro lugar. Por ello 

se dirigen en vano al este, hacia el Orinoco y las Guyanas (1559-1569). A pesar de los 

fracasos, el sueño de Eldorado sobrevive todavía en el siglo XVI. Los maravillosos relatos del 

explorador inglés sir Walter Raleigh contribuyen a propagarlo en los siglos XVII y XVIII; 

incluso Voltaire sitúa ahí una aventura de Cándido. 

 

El fin del mito 

La leyenda muere definitivamente a principios del siglo XIX, a manos del sabio alemán 

Humboldt. A pedido de los españoles, que todavía creen en Eldorado, explora los valles del 

Apure y del Orinoco. Sus apuntes topográficos de gran precisión no dejan ninguna duda: 

Eldorado no existe. 
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En 1954, unos arqueólogos colombianos establecen que un meteorito cayó hace miles de 

años en las aguas del lago Guatavita. La ceremonia del hombre dorado” conmemoraba, tal 

vez, ese acontecimiento, junto con rendir homenaje a un dios que se supone descendió al 

fondo del lago. Y los conquistadores españoles, pagando el precio de grandes sufrimientos, 

tal vez no hicieron más que perseguir una estrella fugaz, apagada hace siglos. 

 
A la conquista de Eldorado 

Durante más de dos siglos los conquistadores se lanzan en decenas de expediciones 

que terminan, casi todas, en tragedia y en sangre, pero permiten progresivamente 

la exploración y la colonización de la parte septentrional de América del Sur. 

Repetidos fracasos. Jorge de Spira llega al pie de los Andes (1535-1536), pero 

debe regresar después de haber perdido a mayor parte de sus hombres, víctimas de 

los indios y del agotamiento, Nicolás Ferdermann, Sebastián de Belalcázar y 

después Gonzalo Jiménez de Quesada llegan cada uno separadamente al altIplano 

de Bogotá (1537-1539), sólo para conocer los mismos fracasos que sus 

antecesores. 

Un mandato utópico. De 1584 a 1597, el incansable Antonio de Berrío busca en 

vano la laguna de Manoa en los Llanos y la Guyana. Ahí se encontrarla el mítico 

reino, según se creía en la época. A los sesenta años es incluso nombrado 

gobernador de Eldorado y de la Guyana, pero muere quince años más tarde sin 

jamás haber encontrado el reino cuyo gobierno está, en teoría, a su cargo. 

El lago de la leyenda. Por lo demás, se hicieron entre 1540 y 1912 numerosas 

tentativas de dragado o de bombeo de las aguas del lago Guatavita para encontrar 

el oro y las joyas lanzados en él durante las ceremonias. Terminaron cada vez con 

resultados prácticamente nulos. 

 
 
 
7. La papisa Juana 

¿Una mujer en el trono pontificio? 

 

A comienzos del siglo XIII se expande por Europa el rumor que una mujer habría dirigido a 

la Iglesia romana entre los años 855 y 958. Hasta el siglo XVI, la Iglesia acepta la existencia 

de esta papisa como un hecho establecido pero, luego, cambia de opinión y niega toda 

realidad a este personaje, a la vez inasible y molesto. 
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Considerada por la mayoría de los historiadores como una leyenda no desprovista de 

segundas intenciones anticlericales, la historia de la papisa Juana está lejos de haber sido 

aclarada aún. 

 

Juan VIII el Angelical 

Según las biografías medievales, Juana habría nacido en 822 en Ingelheim, cerca de 

Maguncia. Ávida de conocimientos, vive primero, por un tiempo, en Atenas.  

 

La política de la silla perforada 

Según una leyenda, a partir del año 1000, y durante cinco siglos, se habría 

practicado una verificación del sexo de cada nuevo elegido al trono pontificio. Esta 

ceremonia se levaba a cabo en el palacio de Letrán. Todos los nuevos papas eran 

invitados a sentarse sobre un trono de pórfido perforado bajo el cual se habría 

deslizado un diácono encargado de verificar la presencia de los atributos masculinos 

del candidato... Este rito habría perdurado hasta la elección de León X, en 1513. 

La iglesia niega, hoy día, que esta "verificación” tan poco digna se haya realizado. 

Sin embargo, numerosos testimonios dan crédito a esta situación, entre ellos, el de 

Adán de Usk y el de Jacobo d’Angelo. Asimismo, el Museo del Louvre, en París, 

conserva un antiguo trono de pórfido que, según algunos, podría haber sido utilizado 

con estos fines singulares. 

 

En esa época, no se permite a las mujeres realizar estudios, por lo que se hace pasar por un 

joven y toma el nombre de Juan el Inglés. Este subterfugio le permite frecuentar desde 

entonces las más importantes abadías del siglo XII en Francia, entre ellas la de Saint 

Germain-des-Prés, y de adquirir allí grandes conocimientos.  

Cuando llega a Roma, se da inmediatamente a conocer por su sabiduría y su piedad así 

como por su gran belleza. Siendo ya cardenal, a la muerte del papa León IV es designada 

para sucederle en 855. Nadie conoce, por supuesto, su verdadera identidad y Juana accede 

al trono pontificio con el nombre de Juan VIII el Angelical. Desempeña su cargo con gran 

dedicación y se muestra, aparentemente, muy digna de él. Pero en abril del año 858, 

durante una fiesta de Rogativas, se desploma repentinamente en plena calle, da a luz poco 

después a un niño y muere en las horas siguientes. El escándalo entre los fieles es enorme y 

la Papisa es enterrada a escondidas en un lugar no consagrado. 

 



Los Grandes Enigmas www.librosmaravillosos.com Larousse 

  Preparado por Patricio Barros 30

 
 La Papisa, naipe del juego de tarot del siglo XVIII (Paris, Biblioteca Nacional). 

 

Los entretelones de una historia oscura 

El libro del siglo XIII que relata la historia de la Papisa se titula Chronicon pontificum et 

Imperatorum (Crónica de papas y emperadores) y fue escrito por el sacerdote dominico 

Martin de Troppau. Poco tiempo antes, otro dominico, Esteban de Borbón, menciona también 

el caso de una mujer que fue Papa, pero lo sitúa más tardíamente, alrededor del año 1100. 

Incluso existen relatos presentados como más antiguos, pero en realidad apócrifos, es decir, 

fabulosos, que se refieren a este hecho.  
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Figura 065. La papisa dando a luz en plena procesión, miniatura hecha para el 

Decamerón de Boccaccio. siglo XV (Paris, Biblioteca Nacional). 
 

El mismo papa León II habría mencionado en una carta al Patriarca de Constantinopla, a 

mediados del siglo XI, a una mujer que ocupó el trono de los pontífices de Roma. Sólo hay 

un hecho cierto: a principios del siglo XV la existencia histórica de la Papisa es aceptada por 

todos, puesto que varios dignatarios de la Iglesia dan fe de ello en sus escritos, los que 

Roma no juzga necesario censurar. En ningún caso se puede sostener, en consecuencia, que 

la historia de Juana haya sido inventada por detractores de la Iglesia para asestar un golpe 

bajo a su reputación. Por el contrario, el primer autor que tomó definitivamente posición en 

contra de la existencia de una mujer pontífice es un protestante llamado David Blondel, en 

1647... 

 

La pista de Benito III 
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¿Cuál podría ser la legitimidad de un relato que en verdad parece bastante fantástico? La 

teoría que refuta la existencia de la Papisa pretendiendo que una mujer no habría podido 

esconderse por tanto tiempo bajo ropajes masculinos se ve contradicha por un hecho 

esencial: la iglesia ha admitido la existencia de Juana durante siglos, además, muchas 

santas y beatas (Eufrasia, Hildegarda, Eugenia) parecen haber vivido de incógnito, entre 

monjes, vistiendo ropas masculinas hasta su muerte. 

Por sobre todo, la confusión que reina en torno al Papa reconocido hoy día como el sucesor 

inmediato de León IV, Benito III, permite plantear estas hipótesis. La existencia de Benito 

no se menciona en el más antiguo ejemplar conocido del Liber pontificatis. 

Los escasos cronistas que hablan de él le atribuyen un físico atractivo, una marcada aversión 

por aparecer en público así como una gran moderación. Prácticamente no se sabe nada más 

sobre él, sino que casi fue víctima de un antipapa, que murió súbitamente el 17 de abril de 

858, y que fue enterrado fuera de la Basílica de San Pedro según su voluntad, ya que se 

habría juzgado a sí mismo “indigno de estar junto a los santos”. Todos estos hechos pueden 

adaptarse al reinado de la misteriosa Papisa, tan bien como al del incierto Benito, ¿La 

historia oficial de la Iglesia habría rebautizado a Juana, o Juan VIII el Angelical, llamándolo 

Benito para poder disimular mejor su sexo? Una última confusión también pudo haberse 

producido entre dos pontífices. En efecto, un poco más tarde, durante el siglo IX, otro Papa 

lleva en 872 el nombre de Juan VIII. Esta vez, su existencia ha sido verificada. Ahora bien, 

algunos documentos le dan el sobrenombre de “la Papisa”, por su debilidad frente a los 

sarracenos y sus modales amanerados. Los dos personajes no tienen tal vez ninguna 

relación entre sí o quizás se produjo a destiempo una confusión entre el poco conocido 

sucesor de León IV y un Papa histórico llamado Juan, cuyos modales eran afeminados. 

 

Una explicación confusa para una época sombría 

Los partidarios del carácter legendario de la Papisa ven en ella una denuncia a 

posteriori y en la forma de una fábula la escandalosa influencia que tuvieron dos 

mujeres durante un período sombrío de la historia de los pontífices a comienzos del 

siglo X. 

En electo, en el año 904, la esposa de un dignatario romano, Teodora, hace elegir 

Papa a Sergio III. Este último envía a su predecesor, el usurpador Cristóforo, a 

reunirse en prisión con León V, a quien él mismo había destronado. Enseguida 

estrangula a ambos con sus propias manos. Durante su pontificado, Sergio accede a 

todos los caprichos de Teodora y sobre todo, de su hija Marozia, quien, aunque 

casada, se transforma en su amante a la edad de quince años y luego da a luz un 
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hijo suyo. 

Después de la muerte de Sergio III, un hombre íntegro es elegido con el nombre de 

Anastasio III (911-913). Teodora lo hace asesinar y luego manipula a su sucesor. 

Landon (913-914). A la muerte de éste, hace elegir a Juan X, su antiguo amante, 

quien es posteriormente encarcelado y luego asesinado (928) a instigación de 

Marozia. La misma suerte espera a los dos sucesores de Juan, León VI asesinado 

algunos meses después, y enseguida a Esteban VII, de quien se encarga Marozia en 

931. Entonces, el hijo de Marozia y de Sergio es elegido y toma el nombre de Juan 

XII. 

 

 Esta época de “pornocracia”, como sería adecuado llamarla, llega a su fin en 935, 

cuando el conde Albérico de Tuscie, otro hijo de Marozia, la envía a prisión a 

reunirse con Juan XII, encarcelado a instancias de su propia madre poco tiempo 

antes. 

 

 

 
8. Las diez tribus perdidas 

¿Qué fue de los hijos de Israel? 

 

Los libros históricos de la Biblia relatan que los asirlos deportaron a diez de las doce tribus 

que formaban el pueblo hebreo cuando invadieron el reino de Israel, entre 724 y 721 antes 

de Cristo. Nadie sabe qué se hicieron esas diez tribus y, desde la Antigüedad hasta el siglo 

XIX, numerosos viajeros declararon haberlas encontrado. 

En 930 antes de Cristo, el reino de David y de Salomón se dividió en dos estados: el reino 

de Israel, al norte, constituido por diez tribus, y el reino de Judá, al sur, donde se reunieron 

las otras dos tribus. Israel cayó en 721 antes de Cristo bajo el dominio asirio y sus 

habitantes fueron exiliados en Jalaj, en el Jabor, río de Gozán, y en las ciudades de los 

medos (II Reyes, 17). 
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 La ruta del exilio para los habitantes de Israel, expulsados por los ejércitos asirios, bajo 

relieve asirio (Londres, British Museum) 
 

Entonces desaparecieron de la historia. El pasaje de Crónicas (I, 5, 26) precisa que las diez 

tribus "permanecieron en Asiria hasta el día de hoy". Las profecías de Isaías (11, 11), 

Jeremías (31, 8) y Ezequiel (37, 19), un siglo después de los hechos, son claras sobre este 

punto: se pensaba entonces que las tribus vivían lejos, esperando el día en que los hijos de 

Israel fueran nuevamente reunidos. 

 

Israel cautivo 

En el año doce de Ajaz, rey de Judá, comenzó a reinar Oseas, hijo de Elá, en 

Samaria sobre Israel. Reinó nueve años. Hizo mal a tus ojos de Yahvé aunque no 

como los reyes de Israel que le precedieron. 

Salmanasar, rey de Asiria, subió contra Oseas: Oseas se le sometió y le pagó 

tributo. Pero el rey de Asiria descubrió que Oseas conspiraba, pues había enviado 

mensajeros a So, rey de Egipto, y nos había dejado de pagar tributo al rey de 

Asiria, como lo venía haciendo cada año: el rey de Asiria lo detuvo y lo encadenó 

en lo cárcel. 

El rey de Asiria subió por toda la tierra, llegó a Samaria y la asedio durante tres 

años. Fue en el noveno año de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria y deportó a 
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los israelitas a Asiria: los estableció en Jalaj, en el Jabor, río de Gozán, y en las 

ciudades de los medas (...) Deportó Israel de su sierra a Asiria, hasta el día de 

hoy. El rey de Asiria hizo venir gentes de Babilonia, de Kutá, de Avvá, de Jumat y 

de Sefarváyim y los estableció en las ciudades de Samaria en lugar de los 

israelitas, ellos ocuparon Samaria y se establecieron en sus ciudades. 

Sucedió que cuando comenzaron a establecerse allí no veneraban a Yahvé y 

Yahvé envió contra ellos, leones que mataron a muchos. Entonces dijeron al rey 

de Asirla:"Las gentes que has hecho deportar para establecerlas en las ciudades 

de Samaria no conocen el culto del dios del país (...) El rey de Asiria dio esta 

orden: "Haced partir allá a uno de los sacerdotes que deporté de allí que vaya y 

habite allí y les enseñe el culto del dios del país.  

El Libro de los Reyes, II 17. 

 

 

Un regreso anunciado 

Durante la Antigüedad y el período del segundo Templo de Jerusalén, nadie dudaba de la 

existencia de las diez tribus. El testamento de los doce patriarcas consideró su existencia 

como un hecho y en el siglo IV antes de Cristo, en su quinta visión, Esdras (IV, 13, 34) 

describió: "una multitud pacífica son las diez tribus que fueron llevadas prisioneras lejos de 

su país". Algunos textos dan por hecho que las diez tribus están ahora más allá del Eufrates. 

La tradición atribuye su imposibilidad de reunirse con sus hermanos al hecho que las dos 

tribus del reino de Judá fueron dispersadas a través del mundo. Las diez tribus fueron 

exiliadas más allá del misterioso río Sambation, cuya travesía sólo es posible el día del 

sabat. Además, según el Talmud de Jerusalén, los exiliados fueron divididos en tres grupos 

iguales y cada uno tomó una dirección diferente. 

Desde la Edad Media hasta nuestros días, varios viajeros y exploradores declararon haber 

encontrado a las diez tribus perdidas. En el siglo IX después de Cristo apareció un hombre, 

Eldad ha-Dani, que aseguró ser miembro de la tribu de Dan y conocer cuatro de las diez 

tribus. Otro aventurero, David Reuveni, pretendió ser el hermano de José, rey de las tribus 

de Rubén, de Gad y de la semi-tribu de Manasés, que se habían instalado en Khaybar en esa 

época, en Arabia. 
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 Manasés ben Israel (siglo XVII) 

 

El nombre de Khaybar está sin duda inspirado en Jabor, ciudad evocada en la Biblia. 

Finalmente, en 1173, el viajero Benjamín de Tudela describió largamente a las tribus 

perdidas. Según él, cuatro de ellas, las de Dan, Aser, Zabulón y Neftalí, se habrían instalado 

en la ciudad de Nishapur, en Asia, donde habrían sido gobernadas por su propio príncipe 

José Amarkala el Levita. 

 

De Etiopía a América 

En Etiopía viven los falashas, población negra de religión judaica. La primera mención 

conocida de su existencia está en dos Cartas de Jerusalén de Obadiah de Bertinoro, en 1488 

y 1489. En 1528, eL cabalista Abraham Levi el Viejo vio en ellos a los descendientes de las 

tribus perdidas. ¿Tenía razón? Es poco probable: Etiopia y Egipto tuvieron siempre estrechas 

relaciones, y los hebreos son desde hace mucho tiempo, numerosos en Egipto: posiblemente 

algunos de ellos convirtieron a un grupo de etíopes al judaísmo. La hipótesis más fantástica 

fue emitida en el siglo XVII por el viajero originado de Amsterdam. Aaron Levi de 

Monteamos. De regreso de un viaje a Sudamérica, relató que, en la cordillera de los Andes, 

unos indios lo recibieron recitando el Shema oración compuesta por tres versículos de la 

Torá. 

Manasés ben Israel, rabino de Amsterdam, fue conquistado por el relato de Montezinos. En 

1652 publicó una obra, Esperanza de Israel en la que escribió «Las Indias del oeste están 
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habitadas desde hace mucho tiempo por una parte de las diez tribus que pasaron del otro 

lado de Tartarie por el estrecho de Anian, (actual estrecho de Bering). 

 

 
 La visión de Ezequiel, el sueño de la reunión de las diez tribus de Israel, un siglo después 

de su dispersión. Fresco del siglo III d.C. (Siria. Sinagoga de Doura-Europos. 
 

Las tribus encontradas 

Evidentemente, ninguna exploración posterior confirmó este sueño. En su Viaje a Jerusalén, 

publicado en Glasgow en 1786, el inglés Richard Burton (Nathaniel Crouch) vio en los indios 

de Norteamérica a las diez tribus perdidas. 

Los arqueólogos del siglo XX y el estudio de los textos asirios permiten restablecer hoy la 

verdad. En 721 antes de Cristo, Samaria fue conquistada por el rey asirio Sargón, sucesor 

de Salmanasar V, evocado en la Biblia. Deportó efectivamente una parte de la población a 

Asiria y la reemplazó por gente de Mesopotamia. Sin embargo, contrariamente a los relatos 

de la tradición hebraica, las diez tribus no desaparecieron en el exilio. Por otra parte, la 

Biblia evoca recurrentemente las numerosas poblaciones que permanecieron en Israel. Sólo 

una pequeña parte de los hebreos fue obligada a partir a Asiria; 27.280 personas en cuatro 
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años, según los archivos de Sargón. Sin embargo, se trataba de las clases dominantes: 

sacerdotes, funcionarios, intelectuales, aunque eran minoría, inspiraban la cultura y la 

política.  

 

 
 ¿Pertenecen acaso estos judíos etíopes a una de las diez tribus perdidas? 

 

Por esta razón fueron reemplazados por la administración asiria. Por lo tanto, no hubo una 

deportación física masiva ni la desaparición de las tribus, pero las clases dominantes 

desplazadas se fundieron rápidamente con la población de las grandes ciudades asirias. Esta 

técnica de dominación mediante el desplazamiento de las elites en los países conquistados y 

su asimilación es un procedimiento utilizado en varias ocasiones por el imperio asirio. 

Los primeros tiempos de los hebreos 

La historia de los hebreos comienza con Abraham, un sumerio que deja la ciudad 

de Ur con su clan hacia 1700 antes de Cristo. Se instala en Cana, con el paso de 

los siglos, el clan se convierte en una poderosa tribu seminómada que mantiene 

buenas relaciones con Egipto. 

Sin embargo, hacia 1675 antes de Cristo, los faraones fueron derrocados por la 

invasión de los hicsos. Los hebreos se unen a los invasores y se instalan en Egipto. 

Cuando los hicsos son repelidos, en 1580 antes de Cristo, los hebreos, culpables 

de traición a los ojos de los egipcios, son mantenidos en cautiverio. Alrededor de 

dos siglos más tarde, probablemente durante el reinado de Akenatón, dejan Egipto 

bajo el mando del noble egipcio de origen judío, Moisés, quien fue el primero en 
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codificar verdaderamente la religión hebrea. 

Conquistaron y colonizaron Cana, de donde expulsaron a las tribus semitas 

autóctonas. Instalaron una democracia tribal, reemplazada en 1020 antes de 

Cristo por una monarquía. Después del reinado de Salomón (970-930 a.C.), el 

reino se dividió en dos: Israel y sus diez tribus al norte, Judá y sus dos tribus al 

sur. Los dos estados fueron sacudidos por graves crisis políticas; en el norte, estas 

crisis facilitaron la invasión asiria, que sucedió después del 724 antes de Cristo. 

 

 

 

9. La Atlántida 

¿Un reino tragado por el agua...o un Paraíso perdido para siempre? 

 

Que una civilización grandiosa haya podido existir y desaparecer súbitamente es suficiente 

para fascinar. Un nombre, La Atlántida, resume esta historia o este sueño. La palabra evoca 

una isla misteriosa, bañada por los rayos de un sol ardiente, y un pueblo fundador de una 

cultura brillante y efímera. 

En el siglo IV antes de Cristo, el filósofo griego Platón es el primero en mencionar la 

existencia de la Atlántida, Desde entonces, la ciudad fabulosa inspira divagaciones y utopías 

 

 
 Platón (h. 427- h. 348/347), detalle del fresco de Rafael La escuela de Atenas (Vaticano). 

El filósofo griego es el creador del mito de la Atlántida. 
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El testimonio de Platón 

Hacia el año 355 antes de Cristo, dos diálogos de Platón, el Tirneo y el Critias, fundan el 

mito de la Atlántida. Como las otras obras del filósofo, los textos se presentan bajo la forma 

de conversaciones entre varias personas Sócrates, el maestro de Platón; Timeo, filósofo 

pitagórico; Critias, político acusado de no tener escrúpulos, y Hemócrates, antiguo general 

de Siracusa. 

 

 
 La Atlántida, mapa del siglo XVII (Paris. Museo de Artes decorativas). ¿Una isla 

desaparecida entre África y América? 
 

En el Timen, Critias, pariente de Platón, cuenta una historia que le narró su abuelo, a quien 

se la contó su padre, habiéndola este último escuchado relatar por el sabio griego Solón. 

Cuando Solón estaba en Egipto, al rededor del 590, un sacerdote del templo de Sais le hizo 

la siguiente confidencia: 

Hace 9.000 años existía una isla llamada Atlántida, «salida del mar Atlántico», situada más 

allá de las Columnas de Hércules (hoy Gibraltar) y más grande que Libia y Asia juntas (para 

los griegos de esa época, representa el norte de África y Asia Menor). Era entonces posible 

pasar de esta isla a otras islas y, desde éstas, alcanzar un continente que se extendía frente 

a ellas (¿América?). 

La historia del pueblo que habitaba esta isla es la siguiente. Los reyes atlantes, poderosos y 

prósperos, animados por objetivos expansionistas, conquistaron las riberas del 
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Mediterráneo, apoderándose particularmente de Libia y Egipto y avanzando por Europa 

hasta Tirrena (Italia occidental). Pero fueron finalmente repelidos y vencidos por los 

atenienses, todo esto recuerda algunos aspectos de las Guerras Médicas (de 492 a 448 

antes de Cristo) sostenidas entre griegos y persas. Poco después se produjeron gigantescos 

terremotos y cataclismos y la orgullosa Atlántida fue tragada por el mar. 

 

La Atlántida según Platón 

«Sí Solón, hubo un tiempo, antes de la más grande destrucción por las aguas, 

donde la ciudad que es hoy de los atenienses era, de todas, la mejor para la guerra 

(...). En ese tiempo se podía pasar por este mar (¿el océano Atlántico?). Había una 

isla delante de ese pasaje que ustedes llaman Las columnas de Hércules. Ahora 

bien, en esa isla Atlántida sus reyes habían formado un gran y maravilloso imperio 

(...). Esta potencia, habiendo concentrado todas sus fuerzas, emprendió de un solo 

impulso, la dominación de vuestro territorio y del nuestro, y de todos los que se 

encuentran de este lado del estrecho. Fue entonces, oh Solón, que el poderío de 

vuestra ciudad hizo estallar a los ojos de todos, su heroísmo y su energía. Porque la 

venció por sobre todo, por su fuerza moral y por el arte militar (...) Pero en el 

tiempo que siguió hubo terremotos espantosos y cataclismos. En un solo día y una 

noche temible, todo nuestro ejército fue tragado de una sola vez por la tierra, y, así 

mismo la isla Atlántida se sumió en el mar y desapareció. Es por esto que aún hoy 

día, este océano es difícil e inexplorable por el obstáculo del fondo fangoso y muy 

bajo que la isla, al hundirse, depositó.» 

Tirneo, traducción 1925. 

 

La más bella de las capitales 

En el Critias, el filósofo entrega más información acerca de la Atlántida. Después de la 

creación del mundo, los dioses se lo repartieron y Poseidón, soberano de los mares, recibió 

la Atlántida. De su unión con una mortal, Cleito, tuvo diez hijos, y cada uno heredó una 

parte de la isla. El mayor, Atlas, llegó a ser el rey y recibió la mejor y la más grande de las 

regiones, la isla era muy rica y se beneficiaba de importantes recursos tanto agrícolas como 

mineros. Los sabios que la gobernaban hacían reinar a más perfecta felicidad, distribuyendo 

metódicamente el trabajo. 
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 Una plaza pública, en el corazón de la capital de la Atlántida. (dibujo moderno}. 

 

La Atlántida, descrita en el Critias se divide en distritos. Los numerosos canales que la 

surcan convergen hacia la capital, de forma circular. En el corazón de ésta, se levanta el 

palacio real, antigua residencia del dios del mar. Se trata de una ciudadela de forma 

igualmente circular y de un diámetro de alrededor de cinco kilómetros. Anillos concéntricos 

de tierra y de mar, unidos por túneles y puentes, componen esta acrópolis. Abriga templos, 

palacios y edificios públicos, así como campos de deportes. El más formidable de los templos 

es el dedicado a Poseidón. Sus fachadas exteriores están completamente cubiertas de plata 

y sus techos enchapados en oro. Al interior, las bóvedas son de marfil cincelado, con 

incrustaciones de oro, plata y auricalco (metal bastante misterioso que se puede suponer 

seria cobre o una aleación de cobre y oro). El templo está adornado con numerosas estatuas 

de oro. Una de ellas sobrepasa a todas las demás, es la que representa a Poseidón «de pie 

sobre un carruaje de seis caballos alados, y de tal magnitud que la figura toca la bóveda del 

edificio». La descripción de Platón muestra la riqueza y el poderío de la Atlántida. Sin 

embargo, el Critias quedó inconcluso y no se sabe nada más acerca de esta isla. 

 

Hipótesis para una ubicación 

SI se admite que la Atlántida realmente existió y que no se trata sólo de una 

simple fábula de valor moral o político, surge un problema, el de su ubicación 
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exacta. 

De América a Escandinavia. Algunos ubican la Atlántida en América del Sur, con 

los mayas, y otros, en Heligoland, isla del mar del Norte, cerca de las costas 

danesas y alemanas (J. Spanuth) o en el Sahara (Idea popularizada por P. Benott 

en su novela La Atlántida, 1919). Finalmente, algunos ven en la antigua ciudad de 

Tartesos (situada en la desemboca dura del Guadalquivir, en España) la ciudad 

atlante. 

Las Azores. Tomando en cuenta el texto de Platón, esta ubicación parece ser la 

más lógica. Ya en 1882, 1. Donnelly adelanta esta hipótesis. Más tarde, O. H. 

Muck, desarrollando argumentos adelantados por los arqueólogos Kírcher y 

Schliemann, sostiene que las Azores son la antigua Atlántida. Insiste en la 

situación geográfica de las Azores y acota que forman una zona de fractura en la 

corteza terrestre y que existe abundancia de volcanes en actividad. 

Bimini... Pero otros piensan que la Atlántida se encontraba de hecho en la parte 

oeste del océano Atlántico, en las proximidades de la Isla de Bimini (archipiélago 

de las Bahamas). En 1968, una estructura sumergida fue descubierta en esta 

zona. Siguieron expediciones, llevadas a cabo por M. Valentine, conservador 

honorario del museo de ciencias de Miami, y D. Rebikoff, experto en fotografía 

submarina. Se reconocieron dos muros, orientados perpendicularmente uno 

respecto al otro. Tomando en cuenta que Bimini se hunde en forma paulatina en el 

mar, los dos investigadores dataron estas construcciones en 8.000 a 10.000 años, 

es decir, en una época en que ningún pueblo de la región conocido por los 

arqueólogos poseía un nivel cultural y técnico que le permitiera realizar tales 

muros. El único problema es que se ha puesto en duda el origen humano de tales 

estructuras, consideradas hoy día más bien como un fenómeno natural. 

...O Santorin. Finalmente, la hipótesis más reciente, sostenida particularmente 

por el científico marino francés, el comandante Jacques-Yves Cousteau, reubica la 

Atlántida en el Mediterráneo y la identifica con la isla de Santorin, próxima a Creta, 

desmantelada súbitamente y transformada en archipiélago en 1470 antes de 

Cristo, a raíz de la erupción de su principal volcán. 

 

Un pretexto para utopías 

El texto de Platón es interpretado hoy en día como la primera de las utopías es una alegoría 

destinada a alabar los méritos del Imperio ateniense, que se encontraba en esa época en 

decadencia. 
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¿Pero la ciudad ideal que describe el filósofo es puramente imaginada, o la construcción 

platónica descansa en una tradición que podría tener orígenes históricos? Este debate aún 

no ha terminado. Los antiguos comentaristas parecen ellos mismos divididos sobre el 

sentido de los diálogos platónicos. Aristóteles, en el siglo IV antes de Cristo, afirma que la 

Atlántida no es más que un mito. Por otra parte un discípulo de Platón afirma haber visto, en 

Sais, los jeroglíficos que relatan la historia contada a Solón. 

 

 
 La Atlántida, vista nocturna (reconstrucción moderna). 

 

En la Edad Media, la Atlántida es prácticamente olvidada. El interés por esta isla tragada por 

el mar renace en el siglo de los descubrimientos, incluso algunos autores se arriesgan a 

identificar como América a la isla platónica. Con mayor frecuencia, los filósofos retoman el 

procedimiento del filósofo antiguo para disertar sobre la noción de ciudad ideal. Así, el 

filósofo inglés Francis Bacon redacta en 1627 una Nueva Atlántida (Nove Atlantis), especie 

de novela científica donde navegantes, llevados por los vientos a regiones inexploradas del 

océano, acceden a las costas de una isla desconocida donde un gobierno iluminado hace 

reinar la felicidad absoluta: el sueco Olav Rudbeck ve una alegoría de su propio país como 
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cuna de la civilización (Atland o Manhem, 1679-1702); el catalán Jacint Verdaguer hace del 

continente perdido el objetivo de Cristóbal Colón (La Atlántida 1876). 

 

El fin de la Atlántida 

Según Platón, la Atlántida desapareció en un día y una noche víctima de un cataclismo. 

Varios autores, partiendo de la hipótesis que la isla realmente existió, han tratado 

seriamente de encontrar una explicación a esta desaparición. 

La solución más evidente es la de la erupción de un volcán, pero es impensable que una 

explosión, aunque titánica, haya hecho desaparecer totalmente en un día una isla del 

tamaño de la que Platón describe en el Critias. También algunos evocan la hipótesis de un 

gigantesco meteorito que habría caído sobre la tierra, desencadenando el más formidable 

maremoto de la historia de la humanidad, una catástrofe de la que el mito del Diluvio 

guardaría el recuerdo. A menos que no haya que ver en la catástrofe evocada por Platón 

sino un efecto literario destinado a dramatizar la caída relámpago de una civilización 

brillante, la civilización cretense en este caso, asimilada a la declinación más progresiva de 

Atenas. 

 

 

La Atlántida: ¿la isla de Santorin? 

En la época contemporánea, el mito de la Atlántida continua alimentando utopías filosóficas 

y ficciones novelescas, A comienzos del siglo XX, el escritor francés Pierre Benoit publica una 

Atlántida pronto famosa, donde la isla misteriosa se encuentra en pleno desierto.  

Dos oficiales perdidos se encuentran retenidos en ella por la turbadora Antinea. Más 

seriamente, arqueólogos y especialistas del mar han buscado identificar la isla. Para los 

griegos Galanoupoulos y Marinatas, así como para el francés Cousteau, a Atlántida no seria 

otra que la isla de Santorin, situada a 110 kilómetros al norte de Creta. La isla es en efecto 

circular y en 1500 antes de Cristo, Creta estaba en el apogeo de su poderío. Su civilización 

minoica era brillante y su comercio se extendía por todo el Mediterráneo. Además, era 

enemiga de Atenas y practicaba el culto del toro como lo hacían los atlantes. Pero, en 1470 

antes de Cristo, el volcán Santorin hizo erupción brutalmente. La erupción fue acompañada 

de grandes terremotos, lluvias de cenizas y de una ola formidable de varias decenas de 

metros de altura. Fue esta ola la que debió abatirse sobre Creta, destruyendo su civilización 

para siempre. Mil cien años después de la terrible catástrofe, ¿habrá confundido Platón 

fechas y lugares, la isla sepultada y la siniestrada civilización cretense? 
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 El cráter de Santorin: ¿último vestigio de la antigua Atlántida? Foto satelital (Google Earth) 
La isla más grande es Thera, la isla más pequeña que la izquierda superior es Therasia. Las 

tres islas pequeñas son Aspronisi (en el canal meridional entre Therasia y Thera), Palea 
Kammeni y Nea Kammeni (lo más cerca posible el centro de la caldera). 

 

¿O mezcló deliberadamente eventos históricos y una tradición legendaria para forjar una 

alegoría de alcance político y moral? Las dos hipótesis son igualmente plausibles. 

 

Las otras civilizaciones desaparecidas 

El tema de tierras desaparecidas dio lugar a una abundante literatura. El recuerdo 

nostálgico del paraíso perdido puede tener algo que ver. ¿Acaso no se pensaba, en 

la Edad Media, que el jardín del Edén aún existía más allá de las tierras conocidas? 

La idea del Diluvio, o de una gran catástrofe natural, que se reencuentra en 
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numerosas civilizaciones, le está también ciertamente emparentada. Otros 

continentes comparten con la Atlántida la triste reputación de haber sido tragados 

por el mar. 

La Lemuria. La invención de este continente que se habría sumido en las aguas 

del océano Índico data del siglo XIX. Se debe al zoólogo inglés Slater, quien creó el 

nombre a partir de restos de primates -lemúridos- encontrados en Madagascar y 

en Malasia. La médium rusa Helena Petrovna Blatvasky se apasionó con esta 

historia en el siglo XX; hace de los lemurlanos unos gigantes provistos de poderes 

telepáticos. La Lemuria habría desaparecido, si se le cree, hace millones de años, 

pero algunos sobrevivientes habrían podido huir a Asia central: sus descendientes 

serian los actuales habitantes de la India. 

El continente de Mu. A principios del siglo XX, tratando de traducir un texto 

maya, el codex Troano, el francés Etienne Brasseur de Bourbourg cree descubrir 

los símbolos M y U y deduce la existencia de un antiguo continente llamado Mu. 

Luego, el coronel John Churchward declara que, cuando servía al ejército británico 

en la India, fue iniciado por sacerdotes hindúes a los secretos de Mu. 

Los sacerdotes le habrían enseñado a leer la lengua del continente perdido usando 

copias de textos inscritos sobre tablillas guardadas en templos hindúes y 

mexicanos... Según él, este misterioso continente, situado en el océano Pacífico, 

se extendía desde el estrecho de Bering hasta Australia y de la India a California. 

Se habría hundido en el mar hace 12.000 años. 

La Hiperbórea. Un continente hoy día perdido bajo los hielos, la Hiperbórea, 

habría existido en las actuales regiones árticas en un período muy antiguo en el 

que éstas (se pretende que antes que los polos cambiaran de lugar) habrían 

gozado de un clima y una vegetación tropicales... Los hombres y mujeres de esta 

Isla, rodeada de altas montañas, habrían sido de una belleza extraordinaria. 

Pacífica. Finalmente, dos geofísicos, el Dr. Amos Nur, profesor de la Universidad 

de Stanford (California), y el Pr. Zvi Ben Avrham, de Tel-Aviv, adaptaron el viejo 

mito del continente desaparecido a la teoría moderna de la deriva de los 

continentes. Según ellos, hace 125 millones de años, una masa de tierra, que ellos 

llaman Pacífica, habría derivado a través del océano Pacífico antes de hundirse, por 

el choque del encuentro con uno de los otros continentes, bajo las costas de Asia o 

América. 
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10. El enigma del Temple 

¿Murió Luis XVII en prisión? 

 

Rey de Francia, para los monarquistas, después de la muerte de su padre, Luis XVI, en la 

guillotina, en 1793, Luis XVII tiene diez años en 1795 y vive encarcelado en la prisión del 

Temple. 

 

 
 Retrato de Luis XVII, en 1792, pintura de Joseph Marie Vien, el Joven. (Paris, Museo 

Carnavalet. 
 

Escondido por seis meses durante el Terror, es un niño débil y enfermizo pero curiosamente 

crecido el que puede ver nuevamente la luz en agosto de 1794. Muere ocho meses después 

de tuberculosis. Pero, rápidamente, se esparce un rumor: el niño que ha muerto en la 

prisión del Temple no seria Luis XVII... Luis Carlos tiene siete años cuando, el 13 de agosto 

de 1792 llega con su hermana y sus padres, Luis XVI y María Antonieta, a la imponente 

prisión del Temple. Allí es alojado con el rey en el segundo piso: las mujeres son llevadas al 

tercero. 

Después de la ejecución de su padre, el niño es confiado a los cuidados del zapatero Simón 

y de su mujer, quienes vienen a instalarse con él. Pronto se habitúa a ellos, que tratan de 

hacerle la vida menos desagradable. Testigos lo ven jugar en el jardín. Pero, el 19 de enero 

de 1794, los Simón deben abandonar el Temple por orden del ciudadano Chaumette, 

responsable de la prisión. 
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 Luis XVII en casa del zapatero Simón, grabado del siglo XVIII (París, Museo de Carnavalet) 
 

Comienza entonces un infierno inexplicable para el niño, Todas las salidas de su pieza 

quedan obstruidas y las ventanas cerradas, La puerta es amurallada hasta media altura y 

provista de barrotes de fierro, de modo que sólo una estrecha ventanilla permite pasar los 

alimentos. 

 

Una reclusión atroz 

El niño queda enmurallado y vive en la penumbra. Nadie puede entrar a su celda, la que se 

transforma en poco tiempo en una cloaca. Dos veces al día los guardias vienen a constatar 

la presencia del niño, verdadera sombra que no se levanta de la cama, invadida por los 

gusanos. El muchachito permanece secuestrado en estas terribles condiciones durante más 

de seis meses, hasta la caída de Robespierre. 
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Las grandes fechas de la Revolución 

Cuando la Bastilla es tomada el 14 de julio de 1789. Francia entra en uno de 

los decenios más tormentosos de su historia. La primera Constitución, 

aprobada por la Asamblea, mantiene la monarquía con Luis XVI a la cabeza. 

Su fuga y su arresto en Varennes, en junio de 1791, pone fin a toda la 

confianza existente entre el soberano y los partidarios del nuevo régimen. 

Asimismo, después de la insurrección de los parisinos el 10 de agosto de 1792, 

la Asamblea legislativa deja su lugar a la Convención. La familia real es 

encerrada en la prisión del Temple y la monarquía es abolida. Luis XVI es 

juzgado y ejecutado el 21 de enero de 1793. 

Los girondinos son eliminados por los montañeses en junio de 1793 y, durante 

un año, reina el Terror encabezado por Robespierre. El 27 de julio de 1794 (9 

de Termidor del año II), Robespierre es arrestado y guillotinado. Barras, que 

encabeza la Convención de Termidor, hace regresar a los girondinos, liberaliza 

la economía y pone fin a las insurrecciones populares en París. El 22 de agosto 

de 1795, se aprueba una nueva Constitución y el Directorio se instala el 6 de 

noviembre, para luego desaparecer, el 18 de Brumario, frente al Consulado. 

Finalmente, se establece el Imperio. 

 

El 18 de julio de 1794, el mismo día de su ascensión al poder, Barras se presenta en el 

Temple y hace abrir la celda. Encuentra a un niño bastante grande, lívido, enflaquecido, con las 

articulaciones inflamadas, demasiado débil para caminar.  
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 Karl Wilhelm Naundorf (fallecido en 1845), miniatura de Lecourt (París, Museo Carnavalet). 

 

Barras le asigna un médico y da órdenes de devolver al prisionero a una vida decente. Pero es 

demasiado tarde; el lastimoso jovencito está gravemente enfermo y permanece postrado en 

una silenciosa apatía. Muere de tuberculosis el 8 de junio de 1795. 

 

Primeras dudas 

A partir de la muerte del niño surgen los primeros rumores que el pequeño tuberculoso no 

sería Luis XVII. La viuda de Simón, que lo cuidó durante mucho tiempo, está persuadida que 

antes de la reclusión hubo una sustitución. El cocinero de la prisión le habría confesado su 

participación en el cambio. Además, se encuentra una mención sobre el mismo cocinero en 

una nota de Robespierre que se relaciona sin ninguna duda con el asunto del Temple. El 

tenor de esta nota permite pensar que el mismo Incorruptible podría haber sido el instigador 

de una tentativa de evasión del joven rey. Habría otro elemento de duda, ya que los 

médicos que examinaron al niño dan muestras de una gran reserva en sus declaraciones. De 

hecho confiesan a sus más cercanos que están convencidos que el niño murió en el Temple 

no es Luis XVII. 

 

Las pruebas de la sustitución 
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El asunto del Temple alimenta regularmente las crónicas de comienzos del siglo XIX, pero 

recién en 1846 los restos son finalmente exhumados, las osamentas son identificadas con 

certeza; las lesiones que presentan corresponden a las constataciones efectuadas durante la 

autopsia. Los expertos afirman en forma concluyente que el esqueleto es el de un 

adolescente de catorce años, que media 1.55 m. Sin embargo, Luis XVII tenía apenas diez 

años en 1795 y era pequeño para su edad. Un análisis capilar entrega otras conclusiones 

sorprendentes. Una de la personas cercana a la familia real ha conservado un mechón del 

Delfín, enviado por María Antonieta en una de sus últimas cartas. Ahora bien, durante la 

autopsia que precedió a la inhumación del pequeño fallecido en el Temple, el funcionario 

municipal Damont cortó también un rizo de los cabellos del cadáver, estas reliquias fueron 

conservadas durante más de 191 años antes que los expertos pudiesen estudiarlas. El 

examen revela que ellas no pueden pertenecer a la misma persona. Los cabellos del Delfín 

presentan una excentración del canal medular que los vuelve perfectamente identíficables, 

particularidad que no poseen los cabellos del niño muerto en el Temple. 

Se podría entonces concluir que el niño muerto en el Temple no podría ser de ninguna 

manera Luis XVII. Desde esta perspectiva, se puede comprender mejor el enmurallamiento 

del prisionero, ya que si el niño había sido cambiado, debía ser escondido a fin que nadie 

pudiese descubrir la superchería. ¿Qué sucedió entonces con el verdadero Luis XVII?, ¿tuvo 

esta sustitución su origen en Robespierre?, ¿y qué hizo entonces con el niño? Tantas 

preguntas sin respuesta. 

 

¿Era uno de ellos Luis XVII? 

El primer pretendiente se presenta. En 1798 aparece Jean Marie Hervagault. 

Este adolescente de cabellos rubios y con rasgos de los Borbón es reconocido por el 

obispo Lafont de Savines como el hijo de Luis XVI y pretende haber sido reconocido 

corno sucesor legítimo a trono por los embajadores europeos reunidos en Lisboa. 

Su historia recorre París, pero pronto es identificado como el hijo de un sastre del 

barrio de San Antonio. 

Con la Restauración, los pretendientes se multiplican. En 1815, Luis XVIII 

recibe de Saint-Malo una carta firmada por el “Delfín Borbón”. La envió Mathurin 

Bruneau, hijo de un zapatero, que se hace llamar Carlos de Navarra. Madame 

Royale (hermana del Delfín) le envía dos emisarios encargados de hacerle llenar 

unos cuestionarlos, pero es incapaz de dar detalles precisos acerca de su vida en la 

prisión del Temple. Es detenido y condenado a siete años de reclusión por “ultraje a 

la magistratura” por el tribunal de Rouen. Más de una cuarentena de pretendientes 
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prueban su suerte. Entre ellos se puede citar al personaje del barón de Richemont, 

que se hace llamar, igualmente, duque de Normandía. Se trata en realidad, de un 

estafador cuyo verdadero nombre es Claude Perrin. 

El más célebre de los pretendientes es Naundorf. Este relojero berlinés llega a París 

en 1833, después de haber sido condenado en Alemania por falsificación de 

monedas. A pesar de sus antecedentes, este extraño personaje es reconocido por 

varios de los antiguos servidores de la familia real. Madame Royale, que no cree en 

la muerte de su hermano, rehúsa recibir a Naundorf. Sin embargo, reconoce en su 

correspondencia con el barón Chamlet, que “éste me atormenta más que los otros". 

Luis Felpe, irritado, expulsa a Naundorf en 1836. El pretendiente rechazado termina 

sus días en los Países Bajos. 

 

 

 

 

11. El oro perdido de los conquistadores 

Los naufragios de los galeones españoles 

 

Durante el siglo XVI, la explotación de las minas de oro del Nuevo Mundo permitió una 

afluencia considerable del metal precioso en Europa. Sin embargo, muchos galeones 

desaparecieron al atravesar el océano. Hoy en día, sus restos, sumergidos bajo el mar, 

continúan alimentando los sueños de fortuna de muchos aventureros. 

Las perspectivas de descubrimiento son tanto más prometedoras, puesto que los galeones 

de los Reyes Católicos no viajaban en forma aislada, sino, la mayoría de las veces, en 

convoyes. Esta organización incrementaba las pérdidas en caso de desastre marítimo y 

también brinda más oportunidades de éxito a los buscadores de tesoros de hoy. 

 

Una explotación organizada 

El motivo principal de las expediciones españolas hacia el Nuevo Mundo, empezando por la 

de Cristóbal Colón, es la búsqueda del metal precioso para llenar las arcas del estado. El 

descubrimiento de las extraordinarias riquezas de los reinos indios provoca entonces 

rápidamente (desde 1503) la creación de un organismo gubernamental, encargado de 

reglamentar el tráfico marítimo entre el pueblo de Cádiz y lo que en esa época se llamaba 

las Indias Occidentales. Este organismo es la Casa de Contratación. Para luchar contra la 

inseguridad que reina en los mares, la Casa de Contratación decide organizar un convoy 
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anual de galeones, llamado la plata flota (la flota de la plata, ya que ese metal constituye, 

en realidad, la mayor parte de los cargamentos). La flota se preocupa de encaminar los 

productos de la metrópoli y de transportar las riquezas sustraídas a los indios o extraídas de 

las minas explotadas en las colonias En cuanto se anuncia la llegada de los galeones a 

Cartagena, sale de El Callao, sobre la costa peruana del Pacífico, un convoy que sube hacia 

el istmo de Panamá para descargar allí sus valiosos cargamentos, que son luego 

transportados a lomo de mula hacia la costa del Atlántico. La flota de Tierra Firme se reúne 

con la de Nueva España en La Habana, y el convoy reinicia su viaje para estar de vuelta a 

fines de año en Cádiz. 

 

La elite de los buscadores de oro 

Fundado en 1948 por el escritor Robert Charroux ya fallecido, el Club 

internacional de buscadores de tesoros permanece como algo exclusivo dado el 

reducido número de miembros que sólo alcanza a 29. Se necesita haber 

descubierto un tesoro para poder ingresar al Club y por lo demás la cotización de 

ingreso asciende a 20.000 dólares. Se debe esperar que un integrante deje su 

puesto vacante y hay que tener recursos financieros para entrar. 

La búsqueda del tesoro es una actividad pesada, pero que puede resultar 

tremendamente lucrativa. Una campaña de búsqueda, sobre todo la submarina, 

requiere tiempo y material sofisticado. Los ricos aristócratas son algunos de los 

que se atreven. En 1991, Sir Robert Matar, un integrante del Club, descubrió un 

galeón frente a las costas de Filipinas, cuyo cargamento se estima alcanza los 

veinte mil millones de dólares 

 

Convoyes enteros se pierden 

El sistema de viajes en convoy se muestra eficaz para luchar contra los piratas, sin 

embargo, las pérdidas son aún mayores cuando las tormentas tropicales alcanzan a toda 

una flota. A su partida de España, entre 30 y 40 galeones, naves mercantes y naves 

armadas, constituyen la plata flota. Una decena de barcos más livianos, destinados al 

transporte del correo y de mercancías de escaso valor, acompañan a estos barcos. Durante 

el viaje, el convoy se somete a la velocidad del navío más lento y la menor avería en 

cualquiera de los barcos retrasa al resto. Además, un error de apreciación del jefe del 

convoy, sobre todo en el mar dei Caribe, puede tener consecuencias desastrosas, como 

ocurrió en 1641. Ese año, el general español a cargo de la misión decide embarcar todo el 

oro y la plata únicamente sobre dos galeones en mal estado. Uno de ellos se va a pique a la 
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cuadra de Santo Domingo, después de haber escapado a un ciclón que ya había hundido a 

ocho naves de la misma expedición.  

 

 
 La búsqueda de tesoros en naufragios comenzó empezó tempranamente: en la bahía de 

Vigo, se exploraron barcos hundidos desde 1871. (grabado de época) 
 

El segundo prosigue su ruta, pero se hunde al divisar las costas españolas... 

 

Una fortuna bajo el mar 

A partir de la mitad del siglo XVI, cada flota sufre algunos desastres. El año 1567 ocurre uno 

de los peores. Un huracán se abate sobre el convoy a la cuadra de las Antillas: la mayoría de 

los galeones se hunden o encallan en las costas de la isla de la Dominica. Para colmo de 

males, esta isla que aún no ha sido colonizada es habitada por caníbales Y los sobrevivientes 

terminan por ser devorados. Los puertos construidos por los europeos sólo ofrecen una 

protección precaria, ya que siete naves son destruidas por la tempestad en el llamado 

Nombre de Dios, en el actual Panamá, durante 1563 (otros cinco son luego despedazados en 

los arrecifes del Golfo de Campeche), y quince en el puerto de Veracruz, en 1590. Cuando 
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las maltratadas flotas terminan por volver a atravesar el Atlántico, el calvario aún no ha 

terminado. 

 

 
 ¿Cuántos galeones españoles cargados de oro y plata desaparecieron, víctimas de las 

tormentas? La tempestad Joseph Vernet, Aviñón, Museo Calvet) 
 

Así, dieciséis barcos se van a pique en las Azores en 1591 y, en 1702, diecinueve galeones 

son atacados por una fuerza anglo-holandesa, por lo que sus tripulaciones intentan hundidos 

en la bahía de Vigo (en España), donde se refugian. Por fin, las naves separadas de su 

convoy a causa de una tempestad se convierten en fácil presa de los corsarios y piratas que 

las esperan cerca de las costas de España en la ruta de regreso. Algunas son atacadas casi 

frente a Cádiz. Para los doce primeros años, la Casa lleva estadísticas: sobre 391 naves que 

parten, sólo 269 vuelven, por lo que las pérdidas alcanzan en el siglo XVI a más del 30%. 

Esta situación no mejora durante los años siguientes. Si se toma en consideración que los 

galeones sólo transportan piedras y metales preciosos, que una parte de las pérdidas se 

debe a los piratas y corsarios y que algunos cargamentos de navíos extraviados han podido 

ser recuperados, aún queda una hermosa fortuna durmiendo bajo las aguas. No obstante, 
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no está perdida para todo el mundo. Así, algunos buscadores de tesoros han ganado varios 

millones de dólares.  

 

La Casa de Contratación 

Fundada en Sevilla en 1503, la Casa de Contratación es un organismo autoritario 

que supervisa todos los movimientos de navíos entre España y América. 

En un principio, los barcos no tienen el derecho de viajar solos y deben agruparse 

por destinos. Pare asegurar la compra de su cargamento, la Casa prohíbe a las 

nuevas colonias la fabricación de productos manufacturados, lo que crea una 

situación de dependencia total y fomenta el nacimiento de un contrabando de 

productos europeos dominado por los ingleses. 

Esta situación empeora aún más cuando la Casa decide autorizar el viaje de un 

solo convoy anual por razones de seguridad. Las consecuencias de esta medida no 

fueron las previstas: los galeones, cuyo cargamento ha sido aumentado para 

responder a las necesidades de la metrópoli y de la colonia, llegan a ser, de hecho, 

vulnerables. 

La Casa se convierte rápidamente en una enorme máquina burocrática que emplea 

numerosos funcionarios. Esta no sólo se ocupa de la organización de los convoyes, 

sino también del reclutamiento de los colonos, así como de establecer y de 

recaudar los impuestos aduaneros y finalmente de actuar como tribunal de 

comercio, El "piloto mayor” es uno de los cargos más importantes de la Jerarquía 

de la Casa. Este Funcionario se encarga de formar pilotos de la “carrera de las 

Indias”, de mejorar las cartas marítimas y guardarlas en un lugar seguro, al abrigo 

de las potencias extranjeras. El primer piloto no es otro que Américo Vespucio. Si 

la Casa de Contratación efectuó un trabajo considerable durante el inicio de la 

colonización española, también contribuyó ampliamente al subdesarrollo 

económico de las colonias de América. 

 

Una suma para vivir sin problemas, incluso después de haber pagado los gastos de 

búsqueda extremadamente elevados y los onerosos impuestos que existen en ciertos países. 

 



Los Grandes Enigmas www.librosmaravillosos.com Larousse 

  Preparado por Patricio Barros 58

 
 Flota española en Nueva España (Ilustración de un pergamino, Madrid, Biblioteca Nacional) 
 

 

12. El desaparecido batallón de Norfolk 

¿Soldados que se esfuman en una nube? 

 

Uno de los casos de desapariciones más famosos, tal vez porque no se trata de un individuo, 

sino de un grupo de hombres, se produjo durante la Primera Guerra Mundial, cuando el 

batallón del Regimiento Real de Norfolk se desvaneció en los Dardanelos, en plena campaña, 

en el mes de agosto de 1915. 

Entre marzo y diciembre de 1913, Inglaterra y Francia intentan adueñarse de los 

Dardanelos, punto estratégico que controla las comunicaciones entre el Mediterráneo y los 

puertos rusos del Mar Negro. Pero los ejércitos del Imperio otomano, dirigidos por los 

alemanes, mantienen en jaque al cuerpo expedicionario occidental. Las pérdidas son tan 

importantes (46.000 muertos), que los aliados abandonan finalmente la lucha en diciembre. 

 

La desaparición del Norfolk 

La historia de la desaparición del batallón de Norfolk es conocida por el relato de los 

soldados de la Mancomunidad que asistieron a este acontecimiento. El 21 de agosto de 

1915, durante el ataque de la península de Gallipoli, uno de los episodios más sangrientos 

de la campaña de los Dardanelos, veintidós soldados neozelandeses de una compañía de 

ingenieros vieron al cuarto regimiento de Norfolk, formado por 267 hombres, dirigirse a 

socorrer al cuerpo de ejército del Comando Unido de Australia y Nueva Zelanda (CUANZ), 

que estaba atacando la cota 60, al sur de la bahía de Suyla.  
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 La península de Gallipoli en Turquía, ocupada por los soldados de la Mancomunidad 

británica en 1915. 
 

Mientras se encontraban en el lecho seco de un río, los soldados del Norfolk penetraron 

dentro de una extraña nube. En cuanto todos los hombres desaparecieron detrás de la 

cortina de bruma, la nube se elevó suavemente para alejarse en el cielo, contra el viento, 

perdiéndose rápidamente de la mirada de los observadores. No se veía ningún ser vivo en el 

pequeño valle y Turquía afirmó no haber capturado jamás a ningún miembro de ese 

regimiento. 

 

El testimonio de los soldados neozelandeses (1965) 

(El 21 de agosto de 1915) El día había despuntado y estaba claro, sin nubes a la 

vista (...) Sin embargo, había quizás seis u ocho nubes en forma de "hogaza de 

pan" todas parecidas que flotaban encima de la cota 60. Se pudo ver que a pesar 

de un viento sur que soplaba con tina velocidad de 6 a 8 km/h. estas nubes no 

cambiaban ni de lugar ni de forma. Con respecto a nuestro punto de observación 

de una altura de 150 m, planeaban con cerca de 60 grados de elevación (1.200 m 
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de altura). Bajo este grupo y en posición estacionaria sobre el suelo, se 

encontraba otra nube parecida en cuanto a su forma, que medía cerca de 250 m 

de largo, 65 m de alto y 60 m de ancho. Esta nube era extremadamente densa, 

hasta el punto de parecer sólida, y se encontraba a una distancia de entre 900 y 

1.100 m del combate que se desarrollaba en el territorio ocupado por los ingleses 

(...)  Nuestra posición en altura dominaba la cota 60 por unos 90 m. Un poco más 

tarde, esta nube singular recubrió el lecho seco de un río a menos que haya sido 

un camino encajonado, y pudimos distinguir perfectamente sus costados y sus 

extremos, mientras estaba posada sobre el suelo. Como todas las demás nubes, 

era de color gris claro. Se vio entonces que un regimiento inglés compuesto por 

unos centenares de hombres, el cuarto de Norfolk, remontaba ese camino o lecho 

de río hacia la cota 60. 

Cuando llegaron hasta la nube, penetraron en ella sin vacilar pero ninguno de 

ellos salió para combatir sobre la cota 60. Cerca de una hora más tarde, una vez 

que el último soldado hubo desaparecido en su interior, la nube se elevó muy 

discretamente del suelo y, como cualquier nube o neblina, subió lentamente 

hasta juntarse con las otras nubes (...) que parecían “arvejas dentro de su 

vaina”. Durante todo este tiempo, el grupo de nubes se había mantenido inmóvil, 

pero en cuanto la extraña nube que se había levantado del suelo alcanzó su 

mismo nivel, partieron todas hacia el norte, es decir hacia Tracia (Bulgaria). 

Después de unos 3/4 de hora habían desaparecido 

 

 

Las contradicciones 

Este relato se apoya sobre el testimonio hecho cincuenta años después de la campaña de los 

Dardanelos, Redactado, luego de un encuentro conmemorativo del CUANZ, por tres soldados 

neozelandeses que pertenecían a la tercera sección de la primera compañía de ingenieros, 

este testimonio fue presentado como un llamado a prestar declaración destinado a las 

personas que eventualmente se encontraran todavía vivas y que hubieran asistido a este 

hecho. Un examen del documento reveló, sin embargo, varios errores de hecho en el relato, 

que hacían dudar de su confiabilidad. Así, el cuarto regimiento de Norfolk mencionado por 

los tres soldados no es un regimiento sino un batallón y éste, por lo demás, terminó la 

campaña de los Dardanelos. En cambio, otro batallón del mismo regimiento, el quinto de 

Norfolk, fue efectivamente reportado como desaparecido luego de un ataque.  
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 Este valle de Gallipoli, hoy día tan apacible guarda talvez los restos de los soldados 

capturados por una misteriosa nube 
 

Este tuvo lugar, no el 21 de agosto como lo indica el documento sino el 12, de acuerdo con 

los archivos militares ingleses y sucedió a cinco kilómetros de la posición supuesta por los 

testigos neozelandeses. Sin embargo, existe otro texto que relata un episodio similar, escrito 

poco después de la campaña, en el que no se encontró ninguna contradicción ni afirmación 

dudosa, y cuyo testimonio parece claramente más confiable. 

 

¿Recuerdos verídicos o sugestiones posteriores? 

Se trata del Informe final de la Comisión de los Dardanelos, publicado en 1917. Según este 

documento, una extraña bruma, que reflejaba los rayos del sol, cubrió la bahía y la llanura 

de Suyla el 21 de agosto, desdibujando las trincheras ocupadas por los otomanos y 

permitiéndoles, de ese modo, disparar más fácilmente sobre los aliados. Pero por más 

extraño que esto pareciera, tal fenómeno meteorológico era al parecer corriente en la 

región. Es igualmente ese mismo día 21 de agosto, en el curso de la tarde, que el informe 

cita el ataque de la famosa cota 60 por 3.000 hombres del CUANZ. 

Al leer los dos episodios descritos en este documento oficial, las semejanzas con el tardío 

testimonio de los soldados neozelandeses son impactantes. De hecho, este último más 
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parece una mezcla de los dos acontecimientos presentados en el informe final, como 

distintos, pero relatados en dos páginas enfrentadas. 

 

 
 Los hombres del Comando Unido de Australia y Nueva Zelanda se lanzan al ataque. 

Mientras trataban de apoyar a este cuerpo de ejército, desaparecieron los soldados del 
Norfolk 

 

Talvez esta disposición pudo influir en la memoria de los tres testigos. Habría que agregar 

que del quinto de Norfolk, que se reportó efectivamente como desaparecido se recuperaron 

122 cadáveres a partir del 23 de septiembre de 1919. Y, si se toma en consideración que 

27.000 de los 34.000 muertos, entre soldados ingleses y del CUANZ, nunca fueron 

sepultados, se puede suponer que los cuerpos de los 145 soldados que faltan hayan podido 

ser mezclados con la tierra de un campo de batalla ahogado bajo un calor terrible que podría 

haber sido un factor de putrefacción acelerado. Estos diversos elementos no constituyen 

ningún apoyo en favor de la autenticidad del testimonio de los tres neozelandeses. 

Sin embargo algunos autores siguen viendo allí el relato de un hecho real y justifican las 

contradicciones sobre la identidad del batallón a la fecha de aparición de la extraña nube 

aduciendo ciertas fallas en la memoria que serían del todo norma les después de cincuenta 

años. No es tampoco menos cierto que los documentos oficiales de la época hablan de una 

bruma de una gran superficie y no de una nube de 250 metros de largo posada sobre el 

suelo. Se podría pensar que si un fenómeno como ese se hubiera producido habría llamado 

inmediatamente la atención de los observadores militares que están siempre al acecho de un 

ardid del enemigo. 

Extrañas víctimas de guerra 
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En su libro Desapariciones misteriosas, editado en 1973, Patrice Gasten cita otros 

casos de grupos de militares que, aparentemente, se desvanecieron tan 

repentinamente en medio de la guerra. 

En España. En 1707, durante la guerra de la Sucesión Española, 4.000 hombres 

del archiduque Carlos de Habsburgo, que luchaban contra los ejércitos de Felipe V, 

se pusieron en camino una mañana hacia un corredor de los Pirineos. Nunca más 

se supo de ellos, a pesar de todas las investigaciones. Habían desaparecido con 

sus armas y pertrechos. 

En Vietnam. En 1858, cuando los franceses atacaban al ejército del reino 

vietnamita, 650 zuavos del cuerpo expedicionario avanzaban hacia Saigón, que se 

encontraba a unos 20 km. Los seguía otro grupo de soldados y repentinamente, 

desaparecieron sin que nadie pudiera saber qué les pasó. 

En China. En diciembre de 1923, Japón habla invadido una buena parte de China 

y sus ejércitos avanzaban hacia Nankín, la capital china. El coronel LI Fu Sien 

decidió oponer una última resistencia y colocó a 3.000 de sus hombres bien 

armados a lo largo del Yangtsé. A la mañana siguiente, se dio cuenta que todos 

habían desaparecido, menos un centenar que se había guarecido cerca de un 

puente. Ni éstos ni ningún otro centinela vieron a los 3.000 hombres abandonar su 

puesto y los archivos japoneses no mencionan haber capturado a ninguno de ellos. 

 

 

13. ¿Sobrevivió el zar Alejandro I? 

Un vagabundo que podría ser el zar 

 

A la muerte del zar Alejandro I, Rusia llora al vencedor de Napoleón. Sin embargo, nadie 

puede dar un testimonio certero sobre la identidad del cadáver presentado como el del zar. 

Corre el rumor que Alejandro no murió. Diez años más tarde un extraño vagabundo llamado 

Fedor Kusmich recorre las llanuras de Siberia... 
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 El zar en familia con su hermana, la gran duquesa Catalina, en Bohemia del norte en 1813. 

Pintura de B. H. Mitouard. 
 

El drama de Alejandro I empieza una noche de marzo de 1801. Joven zarevitz, Alejandro 

acepta participar en un complot contra su padre, el impopular Pablo I. Los conjurados, el 

propio estado mayor de Pablo I, prometen al joven exiliar al soberano depuesto a un retiro 

apacible. Pero no cumplen lo prometido y, el 23 de marzo, se lleva a cabo una verdadera 

carnicería en los aposentos del zar. Cuando Alejandro I se entera, es demasiado tarde. El no 

deseaba la muerte de su padre, pero se siente responsable. De naturaleza muy creyente, 

casi místico, un sentimiento de culpa y un profundo arrepentimiento por lo sucedido lo 

acompañarán por el resto de su vida. 

 

Rusia a principios del siglo XIX 

La dinastía de los Romanov reina sobre el imperio ruso desde 1613. Nieto de 

Catalina II e hijo de Pablo I, Alejandro 1 es zar desde 1801 hasta 1825, 

aliado y posteriormente enemigo de Napoleón I. 

Rusia es entonces el miembro preponderante de la Santa Alianza, pacto 

establecido en 1815 con los soberanos de Austria y de Prusia reunidos por 

un ideal cristiano común para prestarse ayuda y asistencia mutua. 

Al mismo tiempo, el Imperio ruso continúa su expansión tanto en el Cáucaso 

como en Armenia y en los Balcanes. 

Sin embargo, el país está política y económicamente atrasado con respecto 

al resto de Europa. La única respuesta a los levantamientos campesinos son 
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las ejecuciones masivas y las deportaciones a Siberia: la esclavitud sigue 

vigente en un imperio donde los nobles están muy apegados a sus 

privilegios. 

 

Un zar melancólico 

Alejandro es amado por el pueblo ruso. No es un gran demócrata, pero tras Catalina II y 

Pablo I, parece moderado, permitiendo por ejemplo, a los siervos comprar su libertad. En 

1812, salva a Rusia expulsando a las tropas francesas del país.  

 

 
 Los últimos momentos de Alejandro I, grabado del siglo XIX 

 

Tres años después, a la caída de Napoleón, se encuentra en el apogeo de so gloria. Viene un 

periodo de calma: la melancolía lo carcome, la inacción le pesa; recorre sin cesar su imperio, 

buscando escapar de sus recuerdos. Es entonces cuando unos misteriosos personajes, la 

mística baronesa de Krüdener y el visionario lionés Bergasse, lo convierten al protestantismo 

metodista. Hace mucho tiempo que Alejandro sueña con abandonar el poder. No deja de 

repetir a sus cercanos que abdicará antes de cumplir 50 años. Un año antes de su 

desaparición, escribe a Guillermo de Prusia diciéndole que quiere dejar la corona a su 

hermana Nicolás y retirarse para vivir como ermitaño. 

 

Monarcas que renunciaron al poder 
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Alejandro I es un caso sin paralelo. Sería el único soberano conocido en 

haber simulado su muerte para dejar el poder y sumirse en el anonimato. 

Podemos encontrar en cambio cierto número de casos de abdicación, cuya 

frecuencia varía según la época, la cultura y el país. Así, en España, durante 

mucho tiempo fue normal que llegada cierta edad el soberano abdicara en 

favor de su primogénito; un retiro que fue asumido en primer rugar por 

Carlos V y ruego por su sucesor Felipe V, que deja el poder a su hijo Luis en 

1724. Sin embargo, debe volver a subir al trono ocho meses más tarde, tras 

la muerte prematura del joven rey. Reina hasta el año 1746, es decir, 22 

años después de su abdicación... Sus descendientes, Carlos IV y Fernando 

VII, también abdican. 

Un rey abdicó dos veces: Pedro IV de Portugal. Hijo del rey Juan VI, 

Pedro escapa al Brasil cuando los franceses invaden Portugal en 1807. 

Cuando su padre vuelve a Portugal en 1821, rehúsa acompañarlo, y se hace 

proclamar emperador del Brasil bajo el nombre de Pedro I. Pero a la muerte 

de Juan VI, en 1826, es designado por el Consejo de regencia como rey de 

Portugal. Vuelve a Lisboa sólo para modificar las instituciones y abdicar en 

favor de su hija María II. Poco después, el trono de María II es usurpado por 

el regente Miguel. En 1834, Pedro abdica una segunda vez, en Brasil, en 

favor de su hijo, y vuelve a Portugal, donde restablece a su hija en el trono. 

En Francia, ningún soberano abdica antes de Carlos X, en 1830. El 

hermano de Luis XVI abandona el poder después de la sublevación de Paris; 

Luis Felipe hace lo mismo en 1848. Durante el siglo XX, en otros países, 

distintos monarcas deben renunciar a su cargo bajo presiones políticas: el 

zar Nicolás II en 1917, el emperador Guillermo II, en 1918, y el rey Víctor 

Emanuel III de Italia, en 1946. El caso de Eduardo VIII, rey de Inglaterra, es 

el más emocionante: es por amor que abdica en 1936. 

 

¿Murió Alejandro en Taganrog? 

El 16 de noviembre de 1825, Alejandro llega a su castillo de Taganrog, en lis costas del mar 

de Azov. Acaba de cumplir cincuenta años. Quince días más tarde, anuncian su muerte. 

Oficialmente, el zar murió de un ataque de fiebre de paludismo. Numerosos documentos lo 

atestiguan, pero lamentablemente son poco confiables: analizados más detenidamente, los 

relatos de los "testigos” de la muerte de Alejandro son contradictorios. 
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El informe de la autopsia lleva las firmas de médicos que confesaron no haber estado en 

Taganrog ese día: se trata evidentemente de un documento falso. Por lo demás, las 

conclusiones de este documento están en contradicción con lo que se sabe de Alejandro: 

Ninguna mención de hipertrofia del bazo, síntoma evidente del paludismo; la descripción de 

una cicatriz en la pierna derecha, cuando es de la izquierda que Alejandro sufría; rastros de 

una lesión encefálica secuela de una sífilis que Alejandro jamás padeció. 

 

 
 ¿El ermitaño Fedor Kusmich y Alejandro I, eran el mismo? (madera grabada del siglo XIX) 

 

Conforme la costumbre, el cadáver es expuesto varios días en público. En la iglesia de 

Taganrog, los visitantes quedan sorprendidos: la cara del soberano está irreconocible, casi 

descompuesta. El príncipe Volkonsky, encargado de los restos, escribe: “la cara está 

ennegrecida por el aire húmedo y los rasgos del difunto están completamente cambiados”, 

Finalmente, cuando, 40 años después de la muerte del zar, su sobrino nieto Alejandro III 

hace abrir la tumba para terminar con los rumores, sólo encuentra ¡un ataúd vacío! 

 

El extraño starets de Krasnoretchensk 
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Doce años después de la muerte del zar, en el otoño de 1836, un sorprendente personaje de 

unos sesenta años es tomado preso en la provincia de Perm. Este caballero de ademanes 

nobles se presenta coma un vagabundo de nombre Fedor Kusmich, de vuelta de un largo 

viaje por tierra Santa. Los policías quedan sorprendidos por su soltura y sus aires de gran 

señor. Pero, conforme a las leyes en contra de la vagancia, el prisionero es deportado a 

Siberia. Este no protesta. Durante largos años trabaja en una destilería y después en una 

mina de oro. Pero Kusmich no es un hombre ordinario. Brota de él una nobleza moral solo 

igualada por su piedad y, poco a poco, llega a ser considerado como un starets, un hombre 

santo. Instalado en una pequeña casa en Krasnoretchensk, Fedor Kusmich no pide nada. Sin 

embargo, numerosos visitantes, como el obispo de Irkutsk, vienen a entrevistarse con él. El 

hombre sorprende: habla varios idiomas extranjeros, conoce perfectamente todos los 

acontecimientos políticos y a los grandes dirigentes, se apasiona cuando cuenta, con una 

precisión increíble, la guerra de 1812 y los detalles de la entrada del zar Alejandro en Paris, 

Todos los testimonios concuerdan: sólo se puede tratar de una persona que haya vivido esos 

acontecimientos desde una alta posición en el Estado. Un antiguo soldado de vuelta de 

campaña, cruzándose un día con el hombre santo (al que no conoce, se arrodilla frente a él: 

reconoció a su amo, el zar Alejandro. Fedor Kusmich se enoja y calla al soldado: "yo soy 

sólo un vagabundo”. repite varias veces. 

Desde entonces los historiadores están en busca de la verdadera identidad del starets. 

Algunos documentos prueban que el vagabundo recibió en secreto la visita de varios 

miembros de la familia imperial: no es imposible que Fedor Kusmich y Alejandro I sean el 

mismo hombre. 

 

 

14. El holandés errante 

¿Habrá visto un fantasma el futuro Jorge V? 

 

A lo largo de la historia del mar, naves que zarparon hacia destinos lejanos han naufragado, 

vencidas por las fuerzas de la naturaleza. Algunas no han ido a parar en el inmenso 

cementerio de las profundidades y continúan surcando incansablemente los mares. El 

holandés errante forma parte de esta flota espectral. 

Muchos marineros afirman haber sido testigos de numerosas apariciones. La más célebre de 

ellos es el joven duque de York, el futuro rey jorge y de Inglaterra. 
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 El rey Jorge V, cuando aún era heredero al trono, fue uno de los principales testigos a 

bordo de la Bacchante, que vio al holandés errante. 
 

Un testigo prestigioso 

El duque, entonces de dieciséis años, navega corno alférez de la Royal Navy, a bordo de la 

Bacchante, que da vuelta al mundo. En la noche del once de julio del año 1881, mientras la 

nave se encuentra a la altura de las costas australianas, una luz brilla repentinamente en la 

oscuridad y, a doscientos metros más o menos, surge cortándole el camino un bergantín 

rodeado de un halo rojizo siniestro. Los mástiles y las vergas del buque fantasma se 

destacan claramente en esta extraña luz fosforescente. El alférez de turno es enviado 

inmediatamente al castillo de proa, pero el buque ya había desaparecido misteriosamente en 

la noche clara y el hombre no pudo ver nada. El duque de York y doce miembros de la 

tripulación fueron los incrédulos espectadores de este extraño fenómeno. El futuro Jorge V 

estaba persuadido de haber visto al célebre holandés errante, aun cuando el tipo de barco 

no correspondía realmente. Esa misma noche, cuentan que el marinero que fue el primero 

en ver la nave espectral cayó de uno de los mástiles y se mató. Algunas semanas después, 
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murió el almirante de la flota. Para algunos, estos hechos dramáticos estarían relacionados 

con la extraña visión, a la que no se ha encontrado ninguna explicación racional hasta hoy. 

 

La Bacchante y el Holandés errante 

“A las cuatro de la mañana, un bergantín pasó por nuestra proa, como a 

trescientos metros rumbo a nosotros. Una extraña luz roja alumbraba el 

mástil, el puente y las velas. El hombre de la serviola lo señala desde la proa, 

también lo hace el teniente de guardia. Un alférez fue enviado a la vigía, pero 

esta vez no vio ningún rastro o signo de un navío real. Trece personas fueron 

testigos de la aparición. La noche estaba clara y el mar tranquilo. El 

Tourmaline y el Cleopatre, que navegaban por estribor delante de nosotros, 

preguntaron por señales, si es que habíamos visto la extraña luz roja". 

Bitácora de la Bacchante 

 

 

 

Errante por siempre 

La leyenda del buque fantasma comandado por un holandés errante tiene su origen en el 

siglo XVII, pero varía según las versiones. En una de ellas, el comandante del barco, el 

“holandés” seria un capitán llamado Barent Fokke avecindado en Amsterdam hacia el año 

1650. Es célebre entre los marineros por sus arranques de cólera y sus orgías. Su barco es 

el más veloz de todos; hace el viaje entre Amsterdam y Batavia en sólo tres meses, hazaña 

excepcional para la época y, para muchos, sólo explicable por una intervención del diablo. 

Así, cuando desaparece en el mar, nace la tradición que le hace recorrer para siempre el 

océano, como maldición por haber hecho un pacto similar al de Fausto. En otras versiones, 

el triste héroe de la leyenda es el capitán Van der Staten, quien padece el mismo castigo por 

haber zarpado un Viernes Santo. 

Pero la leyenda más difundida pone en escena al capitán Van der Decken, quien navegaba a 

bordo de su barco desde Holanda hacia las Indias Orientales cuando una violenta tempestad 

estalló a la altura del cabo de Buena Esperanza. Confiado en sus dotes de navegante y a 

pesar de las súplicas de su tripulación, Van der Decken reta con arrogancia al Todopoderoso 

que trate de hacerlo zozobrar. Escapa del naufragio pero, en castigo por su blasfemia, es 

condenado a navegar eternamente por los mares... 

La historia fue transmitida oralmente durante siglos, antes que el poeta alemán Heinrich 

Heme la pusiera por escrito en 1830. En esa versión, el marino errante es liberado de su 
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maldición por el amor de una mujer que acepta morir para que él encuentre el reposo. Y su 

buque de velas rojas es, finalmente, tragado por las aguas...  

 

 
 El buque fantasma, grabado del Petit Journal. 

 

Richard Wagner se inspira en el texto de esta historia para componer, en 1843, su ópera El 

buque fantasma. 

 

Algunas reapariciones del holandés errante 

En 1887, la tripulación del buque norteamericano Orion que hacia ruta de San Francisco a la 

China, divisa un antiguo velero de tres palos alumbrado por una extraña luz blanca. La nave 

se acerca un instante y desaparece de repente, en el instante en que unas nubes tapan la 

luz de la luna. Aunque está soplando un viento muy violento, lleva todas sus velas 

desplegadas. 

En 1939, un buque similar es visto desde tierra firme por un centenar de personas que se 

encontraban en una playa de África del Sur, al sureste del Cabo. La nave, que tiene siempre 

todas sus velas desplegadas, cruza velozmente el mar, aun sin brisa, y desaparece 
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misteriosamente en un instante, En 1942, en Mouille Point, cerca del Cabo, se divisa una vez 

más la antigua silueta del extraño velero de tres palos mientras sé acerca a la bahía. De ahí 

en adelante, sus apariciones se espacian.  

 

 
 La historia del holandés errante, tuvo una gran trascendencia literaria y musical. Aquí una 

representación de la ópera de Richard Wagner, El buque fantasma. 
 

La era de los barcos modernos parece haber dado un golpe fatal a un cierto romanticismo 

del mar. 

 

Vehículos venidos del más allá 

Los barcos no tienen el monopolio de los medios de transporte que se sospecha 

vuelven a rondar el mundo de los vivos. Gran Bretaña parece estar 

particularmente adelantada en la materia... 

Fantasmas aéreos. Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, los vecinos del 

aeropuerto de Beggin Hill, en Kent, aseguran haber visto varias veces un caza 

Spitfire, que pareciera volver de una salida contra la Luftwaffe, pasar en vuelo 
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rasante antes de realizar un tonel de la victoria y desaparecer enseguida. 

Malas compañías en la carretera... En 1936, testigos de un accidente fatal en 

Londres aseguran, frente a una corte de justicia, que el conductor se mató al 

chocar contra un muro por tratar de esquivar un autobús fantasma que avanzaba 

sin conductor. Este ya era conocido en el vecindario por bajar a toda velocidad, 

temprano en la mañana, por la calle Cambridge Gardens. Durante el invierno de 

1940, un hombre llamado Georges Dobbs, que vivía cerca de Norhampton, dice 

haber chocado con un ciclista después de darse cuenta que éste no tenía cabeza. 

Pero no hubo ningún golpe: el ciclista decapitado habría seguido su curso, como 

si nada hubiera pasado, antes de desaparecer con su bicicleta. 

El tren de la muerte. La más extraña historia es, sin duda, aquella del tren 

fantasma en Estados Unidos. En 1865, el tren funerario de Abraham Lincoln paró 

ocho minutos en cada una de las estaciones de su recorrido para que la población 

pudiera rendir un último homenaje al presidente asesinado. Después de algún 

tiempo, un tren fantasma, drapeado de negro y transportando el ataúd del 

presidente, fue visto en el mismo recorrido. Al sonido de una música fúnebre 

tocada por una orquesta de esqueletos... Y en cada estación, los relojes se 

habrían detenido exactamente ocho minutos. 

 

 

15. El último vuelo de Nungesser 

La extraña desaparición de dos aviadores 

 

En los años 20, el gran desafío para todos los aviadores del mundo es la travesía del 

Atlántico. Más allá de la hazaña que esto constituye, cada uno de ellos piensa en los futuros 

vuelos comerciales transatlánticos. 

Como tantos otros, Carlos Nungesser está consciente de lo que está en juego. ¿Acaso no 

había escrito ya en 1924 que abriría “una ruta que trastornaría la faz del universo” y que 

trazaría “una ruta que, en diez, veinte o treinta años, surcarían miles de aviones”? 

 

Los héroes de la aviación 

Los récordes de 1926, todos logrados por franceses, marcaron el fin de los trágicos intentos 

de cruce del Atlántico norte. Costes y Rignault lograron, en octubre de 1926, un nuevo 

récord de distancia al recorrer 5.396 km sin escala entre París y Diask, en el golfo de Omán. 

La cifra fatídica de 6.000 km que separan a Nueva York de Paris casi se alcanzó. Desde fines 



Los Grandes Enigmas www.librosmaravillosos.com Larousse 

  Preparado por Patricio Barros 74

de 1926, circula el rumor que una nueva tripulación francesa va a intentar la travesía en el 

sentido este-oeste. 

Pronto, los nombres de los aviadores son conocidos por todos. Se trata de dos héroes de la 

Primera Guerra Mundial, Francisco Cotí y Carlos Nungesser. Este último tiene fama de as de 

caza, puesto que derribó 43 aviones enemigos. Coli participó en 1919 en el primer cruce de 

ida y vuelta del mar Mediterráneo. En cuanto al avión, es un biplano Levasseur derivado de 

un modelo de tres plazas que ha sido probado por la Marina y se llama Pájaro Blanco. El 

fuselaje inmaculado del aparato lleva la marca de guerra de Nungesser, un corazón oscuro 

que encierra una calavera. Algunos vieron ahí, a posteriori, un presagio siniestro. El avión 

pesa cinco toneladas con plena carga y su fuselaje especial está diseñado para flotar en el 

agua, como un barco, en caso de un amarizaje forzoso. En principio, todo está dispuesto 

para la hazaña, la fecha de partida se fija en la madrugada del domingo 8 de mayo de 1927, 

desde el aeropuerto de Le Bourget. 

 

Nungesser y Coli antes de su despegue 

Los últimos momentos antes del vuelo, según un testimonio citado por C. 

Dollfus y H. Bouché en su Historia de la Aeronáutica, fueron así: 

"Nungesser está tranquilo, pero visiblemente emocionado, habla poco y 

permanece tendido en una de las camas. Coli parece también tranquilo, más 

reservado que de costumbre y sus preparativos son precisos. Una casaca y un 

pantalón caqui completan con bizarría su fisonomía enérgica, cuya expresión 

parece más acentuada que de costumbre, un poco extraña con su legendario 

monóculo negro, que cubre el ojo que perdió como aviador durante la guerra... 

Por instinto, todos hablan bajo... Yo no puedo dejar de observar a los dos 

hombres, tan conscientes del peligro, tan nobles, como distanciados de la vida 

común y que nos dominan a todos.” 

 

 

El gran día 

A las 5:14 de la mañana, el Pájaro Blanco sale del hangar y, siete minutos más tarde, 

Nungesaer y Coli levantan vuelo con toda facilidad y dejan caer el tren de aterrizaje especial 

para economizar peso y reducir la resistencia al aire del aparato. Acompañados por algunos 

aviones, fijan rumbo en dirección al Canal de la Mancha, siguiendo el curso del Sena. 

Alcanzan la costa a las 6:04, a la altura de Etretat, y luego sobrevuelan el cabo de Antifer a 

las 6:45, donde su aparato es visto por última vez. 
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La ruta de los dos aviadores debe llevarles primero hacia el extremo sur de Irlanda. 

Enseguida, deben virar directamente hacia el oeste y realizar el gran salto hasta Terranova, 

antes de dirigirse oblicuamente hacia el sur, hacia Nueva York, donde todo el mundo los 

espera. Las horas pasan. El Pájaro Blanco no es avistado sobre Irlanda, pero, hacia el 

mediodía del lunes 9 de mayo, llegan a Francia las primeras noticias, que anuncian que 

Nungesser y Coli han sido vistos sobre Terranova. Ahora su triunfo está asegurado. 

 

Un increíble malentendido. 

 

 
 El piloto Francisco Coli (1881-1927) 

 

Las noticias siguen fluyendo desde Norteamérica. El Pájaro Blanco fue visto a la altura de 

Halifax, luego en Boston. Finalmente, se anuncia que amarizarán a las 16:50 en la rada de 

Nueva York. La odisea de los dos aviadores está en todos los titulares de la prensa francesa 

de la tarde. Uno de los diarios llega incluso a publicar una entrevista a Nungesser... El 10 de 

mayo, Match lleva en portada la foto de los héroes. Pero, a medida que pasan los días, 

comienza el desencanto. En efecto, por increíble que pudiera parecer, dada la amplitud de la 

cobertura de los medios que anunciaban la llegada de los dos franceses, la noticia era falsa. 

Ello no impide al diario La Libertad encabezar la edición del domingo 15 de mayo: 

“Nungesser y Coli en Nueva York”. 

Pero estas buenas noticias proceden únicamente de una ilusión colectiva, como lo señala el 

ministro francés de Aeronáutica. Las búsquedas que se emprenden entonces no entregan 
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ningún dato y, hasta hoy, nadie sabe dónde y cuándo desapareció el Pájaro Blanco. Algunos 

piensan que realmente sobrevoló Terranova y que se perdió inmediatamente después, entre 

Terranova y Nueva York, es decir, casi al final de su viaje.  

 

 

 El Pájaro Blanco: pintada sobre el fuselaje, la marca de guerra de Nungesser, un corazón 
que encierra los símbolos de la muerte, ¿Les trajo esto mala suerte? 

 

Aunque esto pueda explicar en parte el origen del rumor insensato que Nungesser y Coli 

amarizaron en Nueva York, es difícil comprender hoy día cómo esa falsa noticia pudo durar 

tanto tiempo, cuando bastaban algunos minutos para saber, por cable, lo que sucedía en 

Norteamérica. Francia deseaba sin duda demasiado que uno de los suyos venciera el 

Atlántico. 
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 Carlos Nungesser (1892-1927) 

 

Pero, cuando apenas unos días más tarde, el 21 de mayo, Carlos Lindberg se posó en Le 

Bourget, al cabo de un vuelo de 33 horas y 27 minutos, supo recibirle con la acogida triunfal 

que había previsto para Nungesser y Coli. 

 

Dos tragedias misteriosas de la aviación 

La muerte de Roald Amundsen. El 24 de mayo de 1928, el dirigible Italia, 

comandado por el general italiano Nobile, sobrevuela el Polo Norte y luego se 

dirige hacia Spitzberg, desde donde había partido. A las 10 horas del día 25 se 

pierde contacto con él. Pero el 9 de junio, un mensaje de radio anuncia que 

Nobile y ocho de sus hombres están vivos. Sobrecargado por el hielo, el dirigible 

Italia se estrelló contra un témpano y la barquilla principal se salió con el 

choque. Alivianado, el dirigible se aleja con siete hombres prisioneros en la 

barquilla secundaria, de quienes nunca más se supo. Una operación 

internacional de rescate se organiza entonces con aviones italianos, suecos y 

rusos. Se les une un gran hidroavión francés Latham, pilotado por el 

comandante Guilbaud y llevando a bordo al explorador noruego Amundsen, 

vencedor del Polo Sur en 1911. El 19 de junio, el Latham levanta vuelo desde 

Tromsö, Noruega, hacia Spitzberg, adonde no llegará nunca. Muchas semanas 
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después, el descubrimiento de un flotador del ala y de dos estanques confirma lo 

que todos temían; Amundsen y sus compañeros murieron al querer salvar a 

otros náufragos del cielo. ¿Cómo se produjo el accidente? Nadie lo sabrá jamás. 

La desaparición de Amelia Earhardt. Primera mujer en atravesar el Atlántico 

en 1928 y luego primera en hacerlo sola en 1932, la norteamericana Amelia 

Earhardt, acompañada por el mecánico Fred Noonan, parte de California para 

realizar un vuelo alrededor del mundo en un bimotor Lockheed Electra, el 20 de 

mayo de 1937. Cruza América del Sur, África, India y, finalmente, hace escala 

en Lae, Nueva Guinea. El 2 de julio, el avión despega de Lae para dirigirse a la 

isla de Howland, a 4.000 km hacia el este, y entonces desaparece. La Marina de 

los Estados Unidos se moviliza para buscarla, pero todo resulta en vano. Para 

todos, Amelia Earhardt y Fred Noonan se han perdido en el mar. Pero en 1966, 

el norteamericano Fred Goerner demuestra, de manera casi segura, que ellos 

tenían, bajo la cobertura de una hazaña deportiva, una misión secreta de 

reconocimiento de las bases japonesas en la isla de Truk, en las Carolinas. 

Después de esta misión, los aviadores se habrían perdido y estrellado sobre el 

atolón de Mill, en las islas Marshall, entonces bajo el dominio japonés. Habrían 

sido capturados allí y luego llevados al cuartel general japonés en Saipan, donde 

habrían muerto. Cuatro años antes de comenzar, la guerra del Pacifico habría 

tenido dos víctimas norteamericanas. 

 

 

16. El tesoro de Rennes-le-Château 

Un cura de campo se transforma en millonario 

 

Un joven sacerdote, el cura Saunière es enviado en 1885 a Rennes-le-Château, aldea 

cercana a Tolosa. Sus ingresos son modestos, pero, algunos años más tarde, ante la 

curiosidad general, parece repentinamente disponer de una gran fortuna. 

Al tiempo de su nominación, Berenguer Saunière tiene treinta y tres años, hombre joven de 

físico agradable, tiene un carácter voluntarioso. Según los rumores, al querer restaurar su 

iglesia hizo un descubrimiento muy interesante. 
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 Alfred Saunière (1852-1917), el extraño cura se llevó el secreto a la tumba. 

 

 

Un comportamiento extraño 

En ese tiempo, el padre Saunière tiene escasos ingresos; la paga ha sido suspenda por 

haberse inmiscuido en política por lo que sólo cuenta para vivir con las donaciones de sus 

parroquianos y el producto de la caza y la pesca. Tiene, sin embargo, a ambiciones para su 

parroquia y quiere refaccionar su iglesia.  

En 1886, obtiene un adelanto e inicia los trabajos. Al remover una losa del piso del altar 

descubre entonces, según dicen, una cavidad repleta de joyas visigodas y carolingias, junto 

a unos pergaminos amarillentos del siglo XIII, con indicaciones sobre unas inscripciones del 

cementerio colindante, El joven cura se dirige a París, donde hace descifrar los pergaminos. 

Se reúne en especial con el padre Biel, director espiritual de San Sulpicio. Pero poco se sabe 

de su estada en París; parece haber encontrado en los pergaminos referencias al rey 

merovingio Dagoberto y a Sión (Jerusalén). 
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 La apacible región de Rennes-le-Château es invadida cada verano por los buscadores de 

tesoros. 
 

Pasa, nadie sabe por qué, gran parte de su tiempo en el museo del Louvre, donde adquiere 

tres reproducciones de cuadros: Los pastores de Arcadia, de Nicolas Poussin: el Retrato de 

San Antonio, de David Teniers, y el Retrato del papa Celestino V. Por último, se sabe que se 

hizo amigo de la cantante lírica Emma Calvé. De regreso a Rennes-le-Château, el cura 

retoma los trabajos de restauración. Debajo de otra losa del piso del altar, descubre más 

inscripciones y bajos relieves del siglo VI. Después de este hallazgo, suspende los trabajos y 

recorre la campiña, volviendo cada vez con su bolso lleno de guijarros. 

 

 

Las riquezas del Templo de Jerusalén 

“Harás un candelabro de oro puro el candelabro, su base y su pie serán 

repujados; sus cálices, botones y flores harán cuerpo con él. Seis brazos se 

desprenderán de sus lados, tres de cada lado. Lo harás con todos sus accesorios 

de un talento de oro puro) 

Éxodo 25,31 
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“En cuanto a su palacio, Salomón trabajó en él 13 años hasta su terminación, 

(...) Salomón depositó todos los objetos que había hecho en el templo de Yahvé 

el altar de oro y la mesa de oro sobre la que se colocan los panes de oro, los 

candelabros, cinco a cada lado, delante del Debir, de oro fino las lámparas, las 

copas, los incensarios, los cuchillos, los copones en oro fino, los pivotes de la 

puerta de la cámara interior, el sagrario, y del Hékal. Entonces fue concluido 

todo el trabajo que hizo el rey Salomón por el templo de Yahvé (...) Entonces 

Salomón convocó a los ancianos de Israel a Jerusalén para hacer subir desde la 

ciudad de David, Sión, el Arca de la Alianza de Yahvé.” 

1er libro de los Reyes, 7 y 8 

 

 

Una fortuna repentina 

¿Encontraría el joven cura un tesoro, como muchos afirman? No dijo nunca nada, salvo 

quizás a su sirvienta María Denamaud, pero todo lleva a pensar que descubrió una 

abundante fuente de ingresos.  

 

 

 El diablo de la pila de agua bendita de la iglesia Rennes-le-Château ¿El origen de la fortuna 
del cura sería diabólico? 
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De un día para otro, se pone a gastar sin medida, emprende la construcción de una 

residencia de estilo renacentista y de un invernadero, compra terrenos y restaura 

completamente la iglesia a sus costas. Pero su tren de vida llama la atención del pueblo y 

debe justificarse ante el obispo. No le confidencia nada y asegura que el dinero proviene de 

donaciones de personas acaudaladas que le encargan misas, pero cuya identidad no quiere 

revelar. El obispo no se engaña y lo suspende de su ministerio eclesiástico bajo la acusación 

de tráfico de misas. En 1917, el padre Saunière muere, llevándose su secreto a la tumba. Su 

fiel María hereda la propiedad, pero como era demasiado costosa su mantención, la vende a 

un tal Noël Corbu. Murió finalmente en 1953, Corbu excave en vano por toda la propiedad 

en busca del tesoro. 

 

¿El tesoro de Jerusalén? 

Una de ellas se refiere al tesoro perdido de Jerusalén, que el cura habría encontrado. En el 

año 70, los romanos, conducidos por el futuro emperador Tito, toman Jerusalén, después del 

fracaso de la sublevación de los hebreos, y saquean el templo construido por Salomón. Las 

riquezas obtenidas son expuestas en Roma y robadas después por el rey visigodo Alarico en 

el saqueo de la ciudad en 410. Este tesoro habría contenido, entre otros, el Arca de la 

Alianza, la Mesa de Oro del Pan Sagrado, trompetas de plata y el menorah, el famoso 

candelabro de siete brazos de 34 kg de oro puro. 

Pero al término del siglo ya los visigodos han conquistado gran parte de Europa occidental y 

construido numerosas fortalezas, algunas en el área de Rennes-le-Château. El padre 

Saunière no podía ignorar que su iglesia había sido levantada en 1519 sobre los cimientos 

de un antiguo edificio visigodo, lo que se confirma con el descubrimiento de los bajos 

relieves bajo el altar. Para reforzar aún más esa teoría, un antiguo dicho del pueblo expresa 

"Entre el cerro Alaric y el monte Alaricou está el tesoro de los tres reyes" 

 

Hipótesis para un tesoro 

Cerca de 200 libros se han inspirado en el descubrimiento del padre Saunière y 

proponen versiones muy diversas para el origen y la naturaleza del tesoro. 

Una de ellas atribuye el tesoro a los cátaros, muy presentes en esa región. 

Después de su caída en Monsegor en 1244, sus riquezas habrían sido 

trasladadas en secreto fuera del castillo y enterradas en Rennes-le-Château. 

Otros quieren ver ahí el presunto botín de guerra del rey Dagoberto, escondido 

en 660 en el antiguo condado de Razès, al que pertenece el pueblito. 
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La versión más común es la del tesoro de los Templarios, supuestamente 

enterrado en Rennes-le-Château hacia 1314, después de la muerte del gran 

maestre de la Orden. Jacques de Molay. Partiendo de relatos de Wolfram von 

Eschenbach, según los cuales la historia del Santo Grial tiene lugar en el sur de 

Francia y no en Bretaña, algunos especialistas han deducido que es este tesoro 

el que descubrió Saunière. 

 

 

 

 

 

 

17. 

 


